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Nota Editorial:

CenteiiarIos Panameños en 1965
Las efemérides centenarias referentes a la historia del

Istmo de Panamá, correspondientes a 1965, son de diversa Ín-
dole. Destacamos las más importantes. que se cumplen en el
presente año.

1 Q DE FEBRERO: se abrió al servicio público el culto en
la Iglesia Cated,ral de Panamá, cerrado por el gobierno del
Estado;

5 DE FEBRERO: nació el doctor Eusebio Antonio Mo-
rales, a quien la Asamblea Nacional de Panamá de 1930, honró
su memoria y lo declaró prócer y distinguido servidor público,
y Dic.genes de la Rosa lo consideró como la "conciencia cívica
de la República";

14 DE FEBRERO: vino al mundo en Aguadulce, el edu-
cador, Ministro de Estado y diplomático, don Melchor Lasso
de la Vega;

9 DE MARZO: se efectuó golpe de Estado contra el Pre-
sidente del Estado de Panamá, General José Leonardo Calan-
cha, dirigido por el Dr. Gil Colunje, panameño, quien fue
nombrado Presidente Provisorio;

2 DE MAYO: nació en la ciudad de Panamá, don Julio
Ardila, novelista, uno de los organizadoies del Cuerpo de Bom-
beros de Panamá y quien tomó parte en el movimiento inde-
pendientista del 3 de noviembre de 1903;

3 DE MAYO: vió la luz en Ocú, don José Dolores Carrizo
Pinila, que educó durante más de ve¡nte años a la juventud
ocueña;

26 DE MAYO: nació en Pesé, don Ramón Felipe Acevedo,
político, Secretario de Estado y Gerente del Banco Nacional;

6 DE JULIO: nació en Cartagena de Indias, don Aristides
Royo, ciudadano panameño, educador, Director de la Oficina
de Estadística, continuador de la publicación de la "Geoirafía
Universal", obra de su padore don José Manuel Royo;
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4 DE AGOSTO: se aprobó la Constitución Política del Es-
tado Soberano de Panamá, por el Presidente interino del Es-
tado, doctor Gil Colunje;

9 DE AGOSTO: por medio de la ley 7a. la Asamblea
Legislativa del Estado Soberano de Panamá, honró la memoria
del Gobernador de Panamá, don Santiago de la Guardia, in.
molad.o en las márgenes del Río Chico (Natá), el 19 de agosto
de 1862;

11 DE AGOSTO: el Obispo de Panamá, Fray Eduardo
Vásquez, tomó posesión de su cargo ante el Gobernador de
Panamá, conforme a disposiciones legales;

28 DE AGOSTO: El Presi.dente del Estado de Panamá,
don Juan Mendoza, acabó con la anarquía ortográfica en las
oficinas públicas, por medio de resolución ejecutiva;

5 DE SEPTIEMBRE: Murió en Arica (Perú) el General
José Domingo Espinar, ingeniero, médico-cirujano, miltar, go-
bernador de Panamá, su tierra y prócer en el Perú;

21 DE SEPTIEMBRE: El Presidente del Estado de Pana-
má, Dr. Gil Còlunje, dictó decreto sobre la aprobación del
Censo de 1865, de la población del Estado, que ascendió a
174,689 habitantes, distribuidos en los Departamentos de Coclé,
Colón, Chiriquí, Los Santos, Panamá y Veraguas;

21 DE OCTUBRE: nació en la ciudad de Panamá, don
Alberto Belisario de Obarrio, fundador de la firma comercial
d.e su nombre, miembro de la Asociación de Comercio de
Panamá:

28 DE OCTUBRE: murió en la ciudad de Panamá, el doc-
tor Carlos de Icaza, abogado, prócer, Regidor en 1820, dipu-
tado y firmante del acta de separación de España en 1821,
Magistrado-Juez en 1839, Gobernador de Panamá y signatario
del acta de 1840;

17 DE DICIEMBRE: nació en David (Chiriquí), don An-
tonio Anguizola, político, Secretario de Fomento y Obras Pú-
blicas (1917.1918).

La revista "LOTERIA" se propone en el año de 1965 des-
tacar la importancia de estas efemérides. En la que corresponde
al próximo mes de febrero será dedicada al Dr. Eusebio An-
tonio Morales, de quien dijo Alfredo Castilero Calvo en sus
"Breves apuntes para la historia del pensamiento panameño":
"Hombre de un ideario preciso y edificador; consciente de sus
responsabildades como ciudadano y como patriota, no se con-
tentó con criticar y formular enmiendas. Una de ellas, acaso
la más urgente, para la realización del progreso nacional, era
la concertación de un nuevo tratado del Canal qUe permitiera
a Panamá, según sus propias frases, "alcanzar algo muy espe.
cial cual es la delimitación clara de su esfera de acción como
pueblo independiente, y asegurar la perpetuidad dè su vida
soberana" .
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Centenario del naci"iiento de
Don Próspero Pinel:

Don Próspero Pinel (1864-1964)
Por JOl)E OLLER NAVARRO

Con motivo de cumplirse el centenario del nacimiento del
ciudadano panameño don Próspero PINEL, nuestra pluma se.
mueve esta vez para exaltar en grado eminente la memoria
de su personalidad, entre los hombres que de una u otra ma-
nera ofrendaron el acervo de sus capacidades, de sus desvelos
y de sus virtudes republicanas ante la majestad de la Patria.

Este ciudadano fue de temple acerado como otros pocos
cuyos nombres nos hacen evocar los días idos, tales como los
doctores Pablo Arosemena, Belisario Porras, Carlos Antonio
Mendoza, Ciro Luis Urriola. Rafael Neira Ayala, Benjamín
Quintero Alvarez, Carlos Laureano López, Heliodoro Patiño,
don Guilermo Andreve Icaza, don Francisco Antonio Mata,
don Rodolfo Chiari, los Generales Ignacio Quinzada, Rafael
Aizpuru, Buenaventura Correoso, Manuel Quintero Vilarreal
y otros no menos notables, proporción guardada, que se esca-
pan a nuestra memoria...

Como dejamos mencionado, entre aquellos varones de va-
lía en el ßol~r istmeño aquende los linderos de la República,
figura modestamente pero con autoridad moral, don Próspero
Pinel, el liberal, el esforzado empresario, el hombre de talento
natural y sagacidad para resolver dificultades que salían aI
paso en los diversos episodios de la vida republicana de
Panamá.

*

Había nacido en esta ciudad de Panamá siendo capital de
uno de los estados de la Unión Colombiana, el día 12 de no-
viembre del año de gracia de 1864, de padres humildes, ayunos
de riquezas materiales: del hogar del señor Dionisio Pinel y
la señora Manuela Nájar; y desde niño demostró su amor al
trabajo ennoblecedor. Su seriedad de adulto sin llegar a serIo,
en las aulas de la escuela pública de la época hasta cursar en
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la escuela normal, se hizo notoria junto a otros jóvenes pana-
meños que más tarde fueron unidades descollantes de la patria
chica del Istmo. El joven Pinel se distinguió por su entereza
de carácter, su inclinación al estudio; y más tarde p'or su amor
y dedicación a los problemas de los fenómenos sociales dentro
del ideario liberal, ideario del pueblo que le vió nacer y de
que con orgullo formaba parte con sencila naturalidad; pue-
blo al que dedicó sus mejores pensamientoR y obras inspirado
en 108 postulados del Partido Liberal y en los menesteres a
que se consagró con afán de superación. . .

Fue propulsor de la induRtria pesquera del molusco de
la madre-perla. En esta explotación de la riqueza Rubmarina
del suelo iRtmeño en las costas del Pacífico, y en las de Costa
Rica, hasta las costas del Cauca y mas allá en laR aguas del
Perú, fue con su hermano don Pablo Pinel, el precursor de aque-
lla singular industria que llegó a Rurtir las demandaR de los
mercados europeos respecto a la concha-nácar y de modo in-
tenso las codiciadas perlas que tuvieron acogida en las urbes
de la moda y del lujo, de París y LondreR, donde la preciosa
gema de Panamá rivalizó con las producidas en el mar Indico
y otros países orientales.

Fue organizador y propulRor de la navegación de cabo-
taje -teniendo de auxilar a RU mencionado hermano- a lo
largo de laR costas del Pacífico de nuestro Istmo, deRde las
postrimerías de la era gubernamental c()lombiam~, mediante el
uso de barcos veleros, poniendo en comunicación regular a la
capital con la Provincia de Chiriquí. y más adelante, al con-
juro del advenimiento de la República desde noviembre de
1903, de manera que 10R medios de tranRporte marítimo istme-
ño gozaron de tranRformacioneR cóm:onas con las exigencias
del desarrollo comercial del país.

Fue nombrado, dentro de la primera y breve administra-
ción de don Rodolfo Chiari, secretario de Fomento y OblfR
Públicas, equivalente hoy al cargo de MiniRtro. Más tarde fue
nombrado a deRempeñar el delirado cargo de Gerente del Banco
Nacional, que sirvió con celo y buen tino, en cuyo ejercicio
le Rorprendió la muerte. . .

Como organizador de la empresa naviera Navegación Na-
cional, fue presidente de esa sociedad anónima y colaboró como
obligado consejero en todas sus transacciones y actividades al
lado de los demáR directoreR: su hermano Pablo, don Ricardo
Arias, don Manuel Espinosa Batista, don Juan Antonio Guizado
y otros dinámicos y respetables panameños.

En cargoR de elección fue miembro del Consejo Municipal
del Distrito Capital, junto con los doctores Francisco Filós y

16 LOTERIA



Carlos A. Mendoza así como otros notables c'udadanoR de In
época, Fue Diputado por la provincia de Panamá a la Hono-
ri'.ble Asamblea Nacional, en cuyos debates dejó oir su voz
autorizada de hombre de experiencia y buen sentido. En las
corporaciones electorales, fue presidente del Gran Consejo Elec-
toral, dándole prestancia a SUR decisiones. Dentro del libera.
lismo don Próspero Pinel fue consultor, miembro del Directorio
Nacion2.1 del Partido y eficiente colaborador en las campañas
eleccionarias, en cuyas funciones desempeñó la presidencia
de esa pujante entidad política que en verdad era represen.
tativa de una sana hegemonía liberal en los estradoR v en el
palenque de 10R destinos de la cosa pública. Amigo de con-
fianza de los caudilos doctor Belisario Porras, doctor Carlos
A. Mendoza y don Rodolfo Chiari, sus opiniones y consejos le
vi'.lieron la estimación de estos guías políticos, que acogían las
manifestaciones de su natural modestia y notorio acierto en
la resolución de los pToblemas políticos del país.

. . .

Cuando el doctor Belisario Porras en sus administraciones
sentó la práctica de consultar las opiniones de ciudadanos mas
o menos capacitados para cooperar en la solución de pr'oble-
mas que se le presentaban en sus labores ejecutivas, -con
todo y su reconocida sagacidad y talento político- mediante
las Juntas de Notables que eran a modo de contrapelo un ta-
miz de sus inquietudes, al invocar los "Tribunales de Honor"
-cosa ahora desconocida y olvidada- el señor Pinel era invi-
tado a las deliberaciones de aquellas Juntas que sin duda con-
tribuían a robustecer el criterio del gobernante, o a explayar
sus proyectos de envergadura, o a modificarlos. Así hubo en
aquella época de oro del liberalismo istmeño, colaboradorcR
eventuales en la solución de IOR problemas nacionales; y acaso
Rea de oportunidad decirlo aquí, que fue de notarse que entre
ellos figuraron hombres 2.1ejados del turbión político, y de la
cosa pública, tanto del partido en el poder como miembros del
Partido Conservador de honorables trayectorias.

Cuanto a la ponderada administración constitucional de
don Rodolfo Chiari, en momentos de serenidad v aún dentro
de los brotes demagógicos que a no dudarlo se pusieron en
evidencia contra las tareas y las sanas intenciones del primer
magistrado, también don Próspero Pine! fue uno de los más
consultados amigos personales y políticos, tanto dentro del par-
tido en reuniones de consulta para la protección de los ideales,
como en los pToblemas generales de la Nación que para aque-
llos ciudadanos eran de vital interés y que jamás soslayaron
como hombres de carácter y temple patriótico.

* * *
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Al rendir este ciudadano la jornada de la vida en esta
ciudad el día 17 de febrero de 1926, a los sesenta y dos años
de edad, el Poder Ejecutivo Nacional le rindió honor€s pós-
tUmos proporcionales a su calidad de hombre público meri-
torio. Luego la Honorable Asamblea Nacional en el mes de
septiembre del mismo año aprobó una Ley honrando su me-
moria a propuesta de los Honorables Diputados don Carlos
Guevara y doctor Eduardo ChiarI. Las corporaciones munici-
pales, así como los directorios provinciales y nacionales del
P~~rtido Liberal también le rindieron honores, inspirados en
sus prendas morales y sus actuaciones políticas y cívicas. E'l
Municipio del distrito capital mediante Ordenanza al efecto
le dio su nombre a una de las calles de barrio populoso. Este
ciudadano fue un hombre de talla moral indiscutible. Su muer-
te fue hondamente sentida en los diversos sectores del país.
sin distinciones de ninguna clase. Y como queda dicho, de
cuna humilde que era para él un honor y sano orgullo, su
prestancia de hombre de principios le hicieron sobresalir en-
tre las cimeras figuras al lado de quienes supo i uchar hombro
con hombro, sin vergonzantes desfallecimientos. Levantó en
su hogar una familia honorable que ostenta su apelldo sin
mácula, como cabe a los principios morales bebidos en la fuen-
te del honor. El y su hermano don Pablo formaron uno como
binomio humano dentro del concierto social istmeño.

En el momento de consignar los despojos mortales del
señor Pinel en el seno de la madre tierra, en el Cementerio
Amador de la ciudad capital, el doctor Benjamín Quintero AI-
varez, en representación del Directorio Nacional del Partido
Liberal, al hacer el panegírico del distinguido difunto, en su
oración fúnebre entre otras consideraciones laudatorias, se ex-
presó de la siguiente manera: ,.. "Como liberal fue incorrup-
tible y leaL. Laboró al lado de aquellos patricios de nuestro
partido que se llamaron Carlos A. Mendoza, Pablo Arosemena,
Federico Boyd, Francisco A. Mata y otros; y por su claro
criterio, siempre fue escuchado, pues fue de una experiencia
indiscutible. El Partido Liberal en vista de sus relevantes mé-
ritos, le confió la Presidencia del mismo en cuyo puesto de
honor cayó segado por la Parca, cuando aún mucho esperá-
bamos de él sus copartidarios. . . ..

* * .
Hoy pensamos nosotros que alentar a la juventud para

verla encaminada y capacitada en la obra de construir y re-
construir una Patria próspera y digna como la soñaron sus
fundadores, a tono con las conquistas de los nuevos tiempos
y las inquietudes naturales de quienes empiezan a transitar
por el sendero de la vida, es un deber de quieneR mar-

18 LOTERIA



chamos aún con paso firme ante el acicate de los pro-
blemas que afectan a la comunidad panameña. Pero lo es
tamb'én como un acto de justici::, rememorar los dias señeros
del pas::do y arrojar como de un foco de luz desde nuestro
p'ensamiento sus reflejos ante los nuevos pinos del ideal, ha.
ciendo presente la grandeza de los hombres que nos prece-
dieron en el viaje al país de donde no se retorna; y en reco-
nocimiento de sus virtudes exaltar sus nombres como ejemplo
de patriotismo, lealtad a los ideales, probidad política y en
fin, como cumplidores de sus altos deberes ciudadanos. Entre
esos hombres figura sin la menor sombra de duda don Próspero
Pinel, cuyaR cenizas reposan a las faldas del Cerro Ancón, en
sarcófago que el amor conyugal y el respeto filal le tienen
dedicado sus descendientes; y en cuya memoria hemos perge-
ñado este modesto escrito biográfico, en el Centenario de sll
nacimiento.

.. ~ *

BANCO NACIONAL DE PANAMA
Instituto garantizado por el Estado

Sucursales y Agencias en toda
la República

Corresponsales en todas partes

del mundo

Prestamos toda clase de servicios

bancarios
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Homenaje II dos chiricanos
ilustres

Doña Emrna Araúz de Lambert

por Juana Oller de Mulford

Exorno hoy mi columna con el nombre de eRta CRclarecida
dl.~ma oriunda de la Provincia de Chiriquí, fallecida en 1938,
cuyo recuerdo perdura fresco y lozano en el corazón de SUR
compatriotas, porque durante su vida, irradió torrentes de ca-
ridad, de bondad y de buenas obras, además de haber desper-
tado la admiración y afecto de sus conciudadanos, por RUR
relevantes cualidadeR moraleR, intelectuales y artíRticas.

En miR afanes p'0r divulgar el mérito escondido, hice mi
encuentro con este raro tipo de mujer, que parecía olvidàda en
el l.'.atar de la provincia chiricana. Esa provincia que comencé
a querer y admirar, desde que mis aficiones andariegaR, me
llevaron a ella, en la primavera del año de 1917. "

Ostentaba entonces, la representación del CLUB ARJEL, y
me encontraba en David en busca de respaldo moral v cconó-
mico, para llevar a cabo la fundación de una E'scuela Corrcccio-
nal para Menores, idea hondamente sentida y largamente aca-
riciada por las socias del CLUB, ante el empuje de la delin-
cuencia infantil y juvenil, que desde entonceR amenazaba con
convertirRe en el problema que todavía hoy, no se ha logrado
resolvcr. Encontré una Rociedad eRtrechamente unida e iden-
tificada en los mismos anhelos y propósitos que yo les fuí a
exponer. Me sorprendió la cultura y el espíritu de cooperacióri
de sus habitantes, y especialmente de los que estaban a la
cabeza de los movimientos literarios y artísticos. Desde en-
toll~es comencé a admirar a los chiricanos y mas especialmente
a las chiricanas, por haber encontrado entre ellas, cuItora~
del verso, de las letraR y de las artes. Precisamcnte lo que yo
deser.ba para poder realizar la misión que se me había enco-
mendado de celebrar una velada artística y literaria, en el Tea-
tro NOVEDADES de la ciudad de David. El primer entusiasta
colaborador de mi sencila empresa, fue el malogrado perio-
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dida, Don César Saavedra Zárate, intelectual de grata me-
moria y Director en aquel entonces del semanario "VALLE
DE LA LUNA", a quien se unieron otros intelectuales, entre
ellos Don Pedro Vidal, gran amigo de mi padre. Ellos se en-
p.argaron de eRcoger el personal de damaR y caballeroR que dp-
bian tomar parte en la velada, cuyo RÓlo anuncio en el perió-
dico, despertó entusiasmo y curiosidad en el público, que aCU-
dió generoso y espontáneo, a expref'ar su respaldo a laR inicia-
tivas del CLUB ARIEL de Panamá, de que se fundara una
Escuela Correccional de Menores. Recuerdo que entre el grupo
selecto de damas que se encargó de elaborar el programa :v
que tuvo a bien tomar parte en él, se encontraban, la Señorita
MéPda Arias, dinámica Presidenta de la Sociedad de Mejoras
Públicas, la Sra. Anita Leffler de Saavedra, doña Filomena R.
de Bayó, señorita Enriqueta Parada hoy señora de Contreras
y las señoritas RORa Raquel Ríos, Enriquetita Morales y F,lida
C. Benítez. Entre otras cuyo", nombre:: escapan a mi memo-
ria, se destaca vivamente en mis recuerdos, la figura de una
mujer inolvidable: Leopoldina Field, inteligente Maestra de
Dolega que reunía en su persona, los tres dones mas preciados
en una mujer: La Belleza, la Virtud y el Talento.

Abrió el acto el ágil periodista don Céf'ar Saavedra Zá-
rate con una brilante expoRición ::obre los nobles fines perse.
guidos por el Club Ariel, y destacó la neces;dad de que s~ unie-
ran todas las mujeres del país, para hacerle frente a un
peligro que amenazaba a la sociedad en sus mas sólidos ci-
mientos y que p'odría ser de vastas proporciones en el futuro.
Para terminar hizo mi presentación y anunció mi conferencia.
El Teatro estaba completamente lleno, graciaR a la prop'aganda
que en su periódico le había hecho el periodiRta Saavedra, y a
la atraccicn que sobre el público ejercía, la calidad de las per-
sonas a cuyo cargo estaban los números artísticos. Aproveché
tan feliz ocaR;ón para hacer énfaRis Robre la labor Rocial que
en aquellos momentos históricos, estaba llamada a realizar la
mujer panameña y expuse los lIneamientos de los planes que
tenía prep'arados el CLUB ARIEL para convertir en realidad,
sus elevados propósitos. Terminada mi diRertación, la Señorita
Elida C. Benítez deleitó al público con la declamación, con
acompañamiento de música, de la Serenata de Schubert. Otros
números musicales, fueron diestramente ejecutados por la Pro-
feRora de música, señora Filomena R. de Rayó, Enriqueta Pa-
rada y el Profesor Matute.

La mujer chiricana de hoy como la de ayer, Riempre senti-
mental v romántica, ha Rido aficionada al cultivo de la 'poesía;
que en 'eIla brota límpida y espontánea, como las aguaR de
sus ríoR cristalinos, como SUR lunas de Enero, como los valleR
que circundan el majeRtuoso Barú, y ha encontrado en RUS
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aficiones literarias y artísticas, su mejor fuente de inspiración
.Y entretenimiento. Allí nació y se dió a conocer la triple ar-
tiRta temperamental, como pianista delicada, como notable pin-
tora y dulce poetisa, tierna cantora del Valle de la Luna, la
inspirada Ida Bell, mujer de extraordinario talento, exquisita
y refinada, que le dedicó a la Madre Naturaleza, lo más puro y
tierno de sus sentimientos; allí surgió a la vida para deleitar-
nOR con sus cantos virgilianos "La Alondra Chiricana", glo-
rioso nombre con que mejor se conoce a María Olimpia de
Obaldía, merecida y apoteósicamente homenajeada por èi pue-
blo de Panamá; bajo su cielo, nació Beatriz Miranda de Cabal,
pulcra y atildada escritora, cuyos artículos .Y ensayos, revelan
una fuerte y acentuada personalidad; Gilda Araúz, quien hizo
popular y atractivo, en los círculOR periodísticos, el Reudónimo
de Cora. y en la nueva generación, brilan ya en el cielo de
nueRtro mundo intelectual, elementos jóvenes y preparados, con
Ruficiente acopio de cultura e inspiración, como Esther María
Osses, exquiRita poetiRa con matices de vanguardia y arrestos
de reformadora, bien conocida .Y admirada en nuestros círculos
literarios y en los de Centro y Sur América; Rosa Elvira Al-
varez, quien desde la ciudad de Los Angeles, en los EstadoR
Unidos. nos cuenta RU nostalgia en versos saturados de f'abor
vernáculo y perfumados con la brisa de su Valle idolatrado;
Matilde Real de González, cuya fuerza de~~rÏ'ptiva. hace de
cada v~~rRO RUYO un cuadro de inolvidable emoción. Finalmente,
qué decir de Elsie Alvarado de Ricord, casi una adoleRcente
en sus comienzos, pero ya una consagrada promesa, cuya poe-
sía nos pone a pensar y a sentir muy hondo y sus trabajoR de
crítca literaria, llevan el sello de la certeza y de la justicia.
Otro exponente de la inteIectualin::d y dp la nueva g-eneración
femenina chiricana, es la señorita Mercedes Luisa Vidal Fraitts,
Licenciada en Historia y doctorada en la misma materia, quien
reside en Buenos Aires (Argentina).

Como afirmaba hace unos momentos, la mujer chiricana,
siempre ha (~stado a la vanguardia del movimiento cultural de
nueRtra patria. Por eso he traído con suma complacencia, a la
columna de Valores Femeninos Panameños, a la destacada fi-
,ll'ura de esa honorable dama chiricana, doña Emma Araúz de
Lambert, que se distinguió por su variada y extensa cultura,
por poseer un privilegiado espíritu de selección, por su tem-
peramento generoso y caritativo y por su permanente dispo-
Rición para derramar el bien con largueza y para comp'artir
su pan con los que lo habían de menester, sin echar al olvido
sus ¡ncl inacioneg por el cultivo de las letras y las artes.

Doña E'mma nació en la ciudad de David el 20 de Enero
de 1862, en el hogar que habían formado Don Gabriel Araúz
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y doña Leticia Agnew de AraÚz. Hizo su escuela primaria y
los estudios secundarios en 8U ciudad natal. Pero sus padres
que ya habían advertido sus excelencias espirituales, la pusie-
ron bajo 101' cuidados de profesores de piano, de dibuj9 e in-
glés. En el piano hizo progresos tan notables, que llegó a con.
tarse entre las mejores pianistaR de RU tiempo, La pintura y
el dibujo eran par~~ ella fáciles pasatiempos. Pintaba como
obedeciendo a una necesidad de su espíritu. Aprovechaba todo
espacio libre para hacer trazoR o apuntes de temas o epiRodioo;
que llenaban de int.riga y curiosidad su alma de artista. A
veces la esquina del blanco mantel de su meRa. le sirvió de
lienzo para dejar en éL. el apunte de una flor, de una alegre
mariposa o la Rilueta de uno de sus invitados.

La lectura era su IJ'n cotidiano, a la cual le ded:caba
largas horas de su sosegada vida, en la cual encontraba mo-
tivos que le Rervían para pergeñar algÚn trabajo literario, que
8e complacía en leer a sus amigaR y familiares. Poco gURtaba
de la publicidad, tan en boga hoy, por ef!O la mayor parte de
f!U labor literaria se ha quedado jn~dita. SUR t'_'mas favoritoR,

eran las vidas de los grandes mÚsicos y pintores.

Entre RUS trabajos literarios, me"Yece mencionarse el libr,)
que escribió con el título de "Memodas dE" mi Viaje a los Luga-
res Santos", editado en 1923, después de un largo viaje por
Francia, España, Italia y La Tierra Santh. en el cual t'ecogf',
como lo dice ella misma "sus prophs impresiones. .. nara co-
municar a otros lo que tanto provecho hi7.o a mi esníritu. . . "
El libro está escrito en un lengua.ie tan Rencillo y llano, que
parece destinado a servir como texto de Geografía. El lector
desprevenido, a medida que avanza en su lectura, se hace la
ilusión de (Jue eRtá visit.ando el lugar que ella describe con tanto
realismo y naturalidad, poique eR como si eRtuviera oyendo a
un cicerone.

En el aÙo de 1887, Doña Emma contra io matrimonio con
el distinguido ('aballero chiricano, Juan Manuel Lambert, quien
con el C(irrer (le 101' años. llegó a ser Prefecto de la Provincia
v Diputado n la Asamblea del Estado Soberano de Panamá.
Don Juan v Doña Emma, no llegaron a tener hijoR, pero deRem-
peñaron el papel de abnegadoR y amorOSOR padres, criando y
educando con celo y acendrado afecto. a varios ahijados suvo~.
entre ellos a Ida EeIli, su hija adontiva. muerta a temprana
edad en lp8 Estados Un;òos. un año dCRpués de haber contraído
matrimonio con el Dr. ElIis, un eminente médico dominicano.

Doña Emma poseía una recia y al mismo tiempr-i, noble
contextura moral, que a veces fue tachada de intransigencia,
porque era exacta .Y estricta en el cumplimiento del deber, y
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especialmente en los preteptos religiosos y morales. Nunca se
la veía ociosa o inactiva, al contrario, gustaba mantenerse en-
tregada a la ejecución de alguna labor, porque era empren-
dedora, especialmente cuando se trataba de obras de benefi-
cencia, en cuya realizaciÓn no permitia que nadie la superara.
¡'~n el mes de Mayo del año de 1915, murió su esposo, dejándole
un gran vacío en RU corazón. Para llenarlo, se entregó en
eUürpo .v alma a obras de asistencia sociaL. Con este fin, fundó
en la ciudad de David el "Orfelinato Lambert" al que hoy se
le ha dado el nombre de "ASILO DE LA MEDALLA MILA-
GROSA" Y se encuentra asistido por religiosas, Hermanas de
San Vicente de Paul. Para asegurar la realización de esta obra,
la dotó de un lote de terreno de su propiedad y le señaló una
pensión en dinero efectivo para la construcción del edificio.

Más tarde le cedió terreno y obsequió dinero para la cons-
tnicción del templo de La Sagrada Familia de David, al que
pem;ionÚ con la cantidad de R/.lûO.ûO mensuales, hasta que la
obra quedara completamente terminada. También obsequió
para este templo, el Altar Mayor, varias imágen~s, las Via-
Crucis de mármol .v el terreno que quedaba al lado de la Igle-
Ria, para que allí se construyera la Casa Cura!.

N () fueron estas las únicas donaciones que hiciera doña
Emma. Ella quería asegurarle a estas dos obras, su perma-
nencia y para que no cayeran en el olvido por falta de fondos
con que sostenerlas, dispuso en su testamento, legarles sus dos
casas reside1J.ciates que poseía, una en David y otra en Bo-
quete. La Comunidad de la Medalla Milagrosa usa ésta última,
como casa de veraneo de 1:is Profesoras y Alumnas. También
les legó sus haciendas, su ganado y los productos de las mismas.

Su vida estuvo toda dedicada de manera voluntaria y ge~
netosa a la práctica de la beneficencia hacia las clases pobres
y necesitadas, sobre las euales tenía siempre p'Uesta su mirada.
para saber de qué modo podía proporcionarles los consuelos y
ayudas en efeetivo que necesitaran.

A su muerte ocurrida a los 76 años, exactamente el 28 de
Agosto de 1938, la sociedad chiricana, se congregó junto a su
féretro para llorar su eterno viaje y rendirle el homenaje de
admiración, gratitud y cariño a que ella se había hecho acree-
dora, por su gran sensibilidad para el dolor.

Ella siempre llamó al "Asilo de la Medalla Milagrosa", la
"Obra de su Corazón", y en efecto, en esa Institución quedó
plasmada el alma de su genti benefactora, pero más grande
es el monumento de gratitud que en su honor, le han levantado
en RUS corazones, los milares de seres, que gracias a ella
encontraron allí, las horas de paz y redención que tanto habían
am bicionado.
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Don Santiago Anguizola de la l¿astrd

Por: Armando Aizpurúa

Santiago Anguizola de la Lastra, pertenece al grupo de
varones ilustres que en el pasado prestigiaron, con sus talentos
y virtudes, a la querida tierra chiricana.

Hombre sencilo, ilustrado e inteligente, y efusivo por ex-
celencia, cualidades que delataban en él su procera perso
nalidad y don de gentes. Y aun cuando Re llamaba, por ata-
vismo, conservador, en él prevalecía el Rentido eIvil y tolerante
del LiberaliRmo. Su mode~tia y espiritu democrático, permi-
tiéronle ganar voluntades y simpatías, como a SLl hermano don
Antonio, quien, con iguales merecimientos, constitÚyese en la
Provincia en una fueria política de grande arraRtre, que le
hicieron imprescindible en laR camf)aÜas electorales.

Vino a la vida este diRtinguido chiricano en la ciudad
de David, el día i 1 de enero de 1868; año que registra el
movimiento revolucionario más importante de la historia de
la Provincia, dirigido por el intrépido y aguerrido militar don
José AriRtides de Obaldía --una promeRa para la patria frus-
trada por el destino-, en favor de la proclamada candidatura
a la Presidencia del Estado Soberano de Panamá, de don San-
tiago Agnew Gallegos, cuya acción bélica fracasa en "El Ha-
tilo", Provincia de V eraguas. Su honorable padre, don San-
tiago Anguizola LecLlona, ganadero y comerciante activo,
poseía, en 1887, una tienda de mercaderíaR de ventaR al por
menor, y su seÜora madre, doña Dolores de la Lastra de An-
guizola, meritísima y gentil matrona, quien conRagra su vida
a la formación moral de RUS einco hijos, los cuales fueron, en
el devenir del tiempo, ciudadanos meritorios.

Una vez entrado en la edad requerida para ingresar a la
escuela, doña Isabelita ERquivel le enseña las vrimeras letras
y lo prepara para mejores estudios. Luego se matricula en la
escuela regentada por el maestro don Rafael Benítez, cuyo
programa. de eni"eñanza era más elevado. Con Santiago estu-
dian también, en el mismo plantel, sus hermanos Antonio y
Ernesto.

Coronado con buen éxito el curso primario, sus queridos
progenitoreR lo envían -con Antonio-, en 1883, a Cartagena
de Indias, donde hace estudioR secundarios en el renombrado
colegio de don Antonio .José IrriRarrI. Allí, en eRa institución
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docente relaeiónani'e ambo.: hermanos con estudiantes que
fi¡eron~lpspué.: emi~ente.: penwnalidades de Colombia, ya ,en
la política, en d comercio, eomo en la banca; particularmimte
cultivan amistad entrañable con quien más tarde fuera ilustre
patrieio Doctor Ramón Maximiliano Valdés, quien no olvida
a .:us condiscípulos chiricanos al ocupar la Presidencia de la
Repúbliea de Panamá en el año de 1916.

Parece que el ambiente democrático que impregnaba las
aulas del eolegio de lrrisarri, influyeron mucho en sus ideas
partidisths, pues al regresar al lado de sus amados padres
v darse cuenta de la deficiente educación primaria que se
ìmpartía en la Provincia, y, desde luego, del estado de aban-
dono que en lo general el gobierno de la Metrópoli manteníi.
en el Istmo el ramo educativo, exclama desilusionado: "En
manera alguna puede haber en un pueblo bienestar y progreso
sin el fador de la instrucción", y se propone, mediante sacri~
ficios personales, difundir la enseñanza elemental, J1estandoal ramo su valioso concurso. 4

Conseeuente con su modo de pensar, es como acepta, el
1 (l de marzo de 1886, de don Pablo Arosemena, Presidente
del Estado Soberano de Panamá, el cargo de Preceptor de la
eseuela de varones de Remedios, para así eooperar, conforme
a sus sentimientos, al desenvolvimiento de la instrucción pri-
maria eomo base primordial de todo progreso.

Más tarde, el 2 de agosto de 1887, el señor Nelson C.
Monsalvo renuncia la Dirección de la escuela de varones de
David, y el General Alejandro POflada, Gobernador del De-
partamento Naeional de Panamá, deseando aprovechar los ilUs-
trados eonoeImientoi' del distinguido chiricano, le nombra Di-
redor del referido plantel, para llenar la vacante. Luego, al
avecinarse el nuevo período leetivo, lo reelige, mediante De-
aeto N9 82, de 1'.' de Diciembre del eitado año de 1887. En-
cárgase de Diredor, el !) de enero de 1888. En tanto ejercía
estas funciones, hubo de haeer un paréntesis a sus labores
educativas, para concurrir, por breves días, a la Asamblea De-
partamental, eledo Diputado Suplente en las elecciones cele-
bradas el 11 de junio del mismo afio, por falta accidental del
Diputado principal, don José Práxedes Palma.

En el siguiente año de 1889, Anguizola renuncia la Di-
receÎón del plantel por desagrados políticos, y don José María
de la Lastra, Prefecto de la Provincia, autorizado para efec-
tuar movimientos en el ramo, se la acepta y lo reemplaza con
el señor Leopoldo Peña R, en Decreto de 13 de Febrero de
1889. El BU de dieicmbre de 1891, se encarga nuevamente de
Director dE: la referida escuela, por muerte del señor Teodosio
Benítez, quien había sustituido a Peña R.
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Después de vanos años de haberse dedicado al ministerio
de Ht enseñanza, con el entusiasmo .Y perseverancia que le
dictaban sus convicciones, decide aportar sus valioso8 cono.
CÎmiento8 a otro ramo; el judicial, donde haría también buena
labor en beneficio de la comunidad. Por tanto, acepta del
Gobernador del Departamento, General Juan V. Aycardi, He.
nar la vacante de Fiscal del Circuito de Chiriquí, ocurrida por
el deceso del señor Augusto 'Thills, quien lo desempeñaba, .Y
se le nombra mediante Decreto NV :3, de 1:3 de enero de i 892.

En el 8iguiente período admini8trativo, el Gobernador
Aycardi lo reelige, a fin de que continuara, por su eficiencia,
representando al Ministerio PÚblico en el cargo que le había
asignado, para lo cual firma el Decreto N9 i 7, de 23 de Fe-
brero de 1893.. Angui:wIa tuvo de primer suplente, a don Ni-
colás Delgado R El mismo Magistrai1o, al extender el nom.
bramiento de Fiscal, lo escoge, a la vez, de primer r:uplente
del Juez del Circuito de Chiriquí, funcione8 Que no llega a
ejercer, y en el nuevo período administrativo, le nombra Fi8-
cal por tercera vez.

Continúa en el desempeño de la Fiscalía, hasta estallar
ei) el Istmo la revolución liberal, que se había iniciado en el
Departamento de Santander, el 8 de marzo de 1895. Este
movimiento, llamado "la guerra de los mil días", que deja
como consecuencia el territorio del Istmo Rembrado de cadá-
veres y empurpurado con la ¡,.;angre de millares de combatien-
tes, termina el 21 de Noviembre de 1902, mediante el 'Tratado
de Paz firmado a bordo del acorazado norteamericano "Wis-
consin" .

Alejada toda posibilidad de nuevas guerras en Colombia,
el gobierno de la Metrópoli nombra, el 3 de enero de 1903,
Gobernador de Panamá a un eiudadano de condición civil,
al Doctor Facundo Mutis Durán. Este Magistrado, al reorga-
nizar la administración pÚblica departamental, autoriza el De-
creto Nn 25, de 15 de Enero de 190::, escogiendo Prefecto de
Chiriquí al señor José Ramón de la Lastra, en mérito de sus
servicios prestados a la causa "de la legalidad", como gracio-
samente llamara al Partido Conservador, quien ilegalmente
ocupara la Presidencia de Colombia: José Manuel Marroauín.
En el mismo decreto se escogen a los suplenteR, 1 n Y 2J, res.
pectivamente, recayendo estaR designaciones en los señorer:
Santiago Anguizola Lastra y Luis M. Clement. -

DíaR deRpués de posesionado del gobierno provincial el
señor de la LaRtl'a, solicita .Y obtiene del Organo Ejecutivo
permiso para separarse de RUS funcioneR y entra a ejercer
la Prefectura, desde el día 17 de enero, nuestro ilustre coterrá-
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neo. Al finalizar pl meK entrega el puesto al titular, v al
quedar ceKante, el Gobernadm Mutis Durán, en Decreto N9 88,
de 26 de Junio de 190:3, lo escoge nuevamente de Fiscal del
Circuito. A lIi actúa hasta concul!ir el movimiento separa-
tista, que culmina en el glorioso día :3 de Noviembre de 1903.

Don Santiago A nguizola de la Lastra había fundado su
hogar' con doña Genoveva Delgado Romero, de cuyo matri-
monio vinieron a la vida cuatro hijos: Elena, Genoveva, San-
tiago (poeta laureado) y Mario Anguizola. Alejado de los
asuntos oficiales, dedícase por mucho8 años a la cría de ga-
nado vacuno, para formar el p'atrimonio familiar.

En las eleceIones de 1916, don Antonio, con la cooperación
de su hermano Santiago, toma a su cargo la dirección en Chi-
riquí de la campaña electoral que llevaría al triunfo la can-
didatura presidencial del compañero de colegio, Doctor Rn,món
Maximiliano Valdés. Estp ilustre estadista asume la Presiden-
cia de la República el 19 de Octubre de 1916, siendo por ello
el 49 Presidente ConstitucionaL. El ~) de mani;o de 1917, e8coge
~ don Antonio de Secretario de Fomento, a don Santiago, de
Comandante Primer Jefe del Cuerpo de Policía Nacional y a
don José María Aizpurúa, de Capitán Segundo ,Jefe.

E) Presidente Valdés fallece el día :3 de junio de 1918.
cuando precisamente nuestro ilustre coterráneo ostentaría la
representación de Ministro PlenipotencÜ~rio ante el gobierno
de Cuba, y el señor Aizpurúa había de ser ascendid(i a Co-
mandante en pTopiedad.

Con motivo de este luctuoso acontecimiento, el mismo día
g de junio toma las riendas del Gobierno el Doctor Ciro L.
Urriola, en su condición de Primer Designado, y el Coman-
dante Anguizolr~ y el Capitán Aizpurúa, presentanle dimisión
de los cargos que, con lealtad al jefe fallecido, habían ilervido.

Al regresar a la Provincia, se pone al frente de su ne-
gocio de ganadería, hasta el 29 de julio de J 942, en que se
hunde en la noche eterna del misteriOfIO arcano.

Con el deceRo de eRte meritorio chiricano, se extingue otro
de 10R repreRentantes de un grupo de perRomilidades que conR-
tituyen la brilante generación del siglo pasado, tan fecundo
en ciudadanoR ilustres. '
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Huellas Culturales de 7964

Cuando el año de 1\)65 ha comenzado con signos de gro-
sería y estrepitosas e irreverentes movimientos callejeros, ha-
blar de las huellas culturales que dejó el 1964, parecería algo
paradógico; pero no es así; siempre, van brotando, con tímido
temblor al principio, las pequeñaR banderas espirituales. que
son señales de esperanza, en medio del agitado movimiento
de los vendabales. No el" que quiera aRomarme a un mundo
falso, excento de sangre y de lágrimhs, de miReria y de dolor:
sé que no puedo olvidar que hay seres que sufren, rostros in-
fantiles prematuramente maduros por el hambre, gentes mi-
serables y risas que pe helaron en las bocas trágicamel'te con-
traídas. Quien no siente hincarse en su sensibilidad la espina
de epe desequilibrio, careee de toda fibra humana; todos te-
nemos el deber de socorrer, de ayudar a corregir estos males
que son la suma de un ciclo de angustias y de inReguridad. Si
Panl'má fuera un país de decidida vocación por las camias de
la cultura, sentiría quizá un desencanto al hacer un re:;mmen.
comparado con el de otras naciones. Es l.recisamente lo con-
trario: haber constatado oue se está cuajando una célula viva
de inquietud hacia lo civilizado en el campo de laR artes, pro-
duce cierta alegría, justamente porque carecemos de ambiente
y disponemos de muy pocos medios pr.ra deRarrollarlas. Si no
se conoce a cabalidad, el esfuerzo realizado, es fJorque carece-
mos de críticos que hagan constantemente, apuntes sobre los
acontecimientos artísticos. Modestamente, puedo decir que me
ocupé con entuRiasmo de eROS afanes, cunndo tuve a mi dispo-
sición las columnas de algún diario, desde los lejanos tiempos
que me vÍ frente a una figura incomparable eomo la de Anna
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Pa wlova en su pl'ef'entación en las tablas del Teatro NacionaL.
hasta mi" t'eSeIiaR del Ballet y miR apuntes de teatro y cine
(entré en la i:ontroversia acerca de "A Puerta Cerrada" y "La
Red", por recordar algunas). Creo que la crítica de arte es
una de las formas y exponenteR de la cultura de un pueblo:
tiene mucho de i:onRtructiva y es una de las expresiones más
elevadas, qUf~ menm., progresan entre nosotros. Podríamos ha-
cer un rei:orrido por 1m., i:ampos de la pintura y la escultura.
con Arboleda a i~1 cabeza de éRta, para percatarnos del logro
de los últimos años, especialmente 1 B64. Cuando la opinión
internacional Reiiala la expoRición de obraR pictóricas de aguas-
fuertes del joven Iván Zachrisson; las frecuentes presentacio-
neR en el Instituto de Artes de cuadros nacionales y extran-
jeros ,v de obras plásticas en la Casa de la Escultura, nOB per-
catamos de este adelanto. El teatro ha tomado un vigor in es-
peradc) y es una de las facetas mas encomiables y prometedoras,
que arrancan desde los primeros esfuerzos del intelectual y
poeta RogelIo Sinán, de el Padre CondomineR y de la dirección
de José (haz en b: Universidad, seguida 1)'1' grupoR de damas,
quieneH en vez de gaRtar sus horas en la monotonía de los
juegos de cartas, se atrevieron a arriesgarse en representacio-
nes de autoreR dificil es, como García Larca. A excepción de
éstas que pertenecen a elevadas esferas sociales y económicas,
el teatro en Panamá ha dado figuras de sorprendente realce
como la del director José A vila v actores de valía como En-
rique Jaén, Aurelio Paredes, Edis'a Moreno y otros mas, todos
Ralen de b~ clase media, luchadora, de los grupos que a veces
van a los enRayos, después de una agotadora jornada de tra-
bajo. .Justamente son ellos, los que están cumnliendo una ver-
dadera función social, porque el arte, en todas sus manifes-
taciones, viene del pueblo que es RU verdadera raíz. El cine-
club otro de los triunfos resonantes de 1964, fue el reflejo
de la inquietud de un nÚcleo de jóvenes del Instituto NacionaL,
que hay que aplaudir con calor No sucede lo mismo en lo
musIeal que, desde la i:usencia de Alfredo de Saint Malo de
lo que fue Conservatorio Nacional de Música y Declamación
ha sufrido un E~ciipse; hay, es verdad, temporada de conciertos
remunerados a los cuales asisten, en salas exclusivas, los que
pueden pagarloR y las exhibiciones de baileR en el Estadio
NacionaL. Profesionales, como Eduardo Charp'entier .Tr., (re-
cibió premios y enseñanzas en la Sorbona de Paris) han tenido
que replegarse en ejecuciones, inferiores a su sensibildad y
preparación para poder subsistir. El denodado esfuerzo de
Arturo Maduro por ofrecernos una breve y magnífica tem-
porada de ópera, es otro signo radiante de 1964, 10 mismo que
i ns preseniaciones de poetisas panameñas, con i'US cosechas de
cálidas canciones, y las exq uisitas y finas interpretaciones del
Coro Nicolle Caray del Liceo de Señoritas;
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A pesar de su pequeñez territorial, Panamá es en muchos
campos, centralÜita; a las provincias llegan eAporádicamente,
los reflejos de la erudición capitalina; todo el que siente el
aletazo de la inspiración, forzosamente se sale de su medio
para dirigirse en busca de horizontes a esta ciudad. Solo en la
literatura se advierte la contribución del Interior, porque, el
libro es el vehículo cultural por excelencia. En cuanto a la
prensa, a excepción de las páginaR dominicales de algunos dia-
rioR, 10R editoriales, artículoR de fondo y las publicaciones de
corresponRaleR extranjeros de gran relieve en la "Estrella de
Panamá", toda está satur~da de política y de noticias sensa-
cionaleR. Hay que reconocer, que, en los últimos tiempos, la
revista Lotería ha alcanzado gran altura, por su material es.
cogido, por la present~ción de figuras cimeras nacionales y la
difusión de la producción poética del país. El Profesor Mario
Augusto Rodríguez emprendió la tarea de recoger como suple-
mento de esta publicación, la obra lírica de muchos poetas de
Panamá, contribución verdaderamente valim'm. Fue justamente
en el año de 1964. Además del interés del ex-Gerente Gui-
llermo E. Quijano y ahora de doña Leticia Alvarado de Gon-
zález Barrientos, empeñados en que la Revista Lotería sea
una auténtica tribun:' h;stórico-1Üeraria, (~i laurel de oro,
le corresponde a don Juan Antonio Smito, editor, un hombre de
letras, historiador, con el bagaje de un profundo conocimiento
sobre archivología. adquirida en ERp'aña por varios años y con
una patética devociÓn por las bellag letnHl y el periodismo
que 10 lleva a olvidarse de fatigas personales, para indagar,
escudriñar, recoger y armoni7:ar, con un innato gusto artístico,
todo lo Que pueda darle imnu1so v 107:Hiií;i :' la nublic,ición.
Susto, para no escapar a la regla vive sencilhi.mente, ajeno
a OtiOR esplendoreR que no sean el de su ;nteligencia y RU Ren.sibil"dad. '

He hecho a grandes rasgos, el recuento de nuestra vida
egpil'itual en 1964; me acoge un poco de melf~ncolía, por lo
frustrado, por lo que no alcanzamos a produeir. Se enciende,
gin embargo, la llama de la esperanza, aquella que los man-
cebos romanos, llevabf~n deRnudoR, corriendo alrededor del Pa.
latino, mientras azotaban el vientre de las muieres infecundas,
que tenían la creencia de que así, se realizaría el maraviloso
milagro de la concepción.

E'nero 1965.
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Can(ión de la 'Vida en enero

Por I,ola COU,ilNTE nE TAPIA.

I,('.ios del a pala bra ..;i b-d eMtrrolliida,
i'leada por al/lId sensible niédi('o genial
qlIe lleva el nom/Jre del qlIe detuvo el sol;
lejoi: del hombre azul det ciclo del ('anyrejo;
la vida es uiia bf'ldicián:

Es senlar.'i' a la mesa
!I eortar el pan tierno;
(',rprimir la iiaranja .';obre el vaso argentiiio:
i's('uc/wr en el disi'o la IIO! di' Paseualina
!/ leer NI I.a EsLrelLa lo del l'clán iilereedl's.

,SenLir la xanyl'' ro;a que COl'e ell las arterias
(liiique estéii Niclerátii'a¡,;

doblar malla rodilla de oi.wlf1ra o;i:idada
!/ inirar los proyramas de la tdeUlsián.

Seres "ue d('.\('oiioi'en de la e,ristenÒa, todo;
ci)mo grito la .'ierrani.sgaiulo lll.lliuleTll
siii obs('ru(lr 01 vieio di' la barba iU'uada.
caminar ('uidado.so eomo qliÙ'n pisa estrellas.

.\0 perl' be n del aire
el olor de las rosas,
/l La s01n/Jra propil'a dd drbol ('onmoiiido
que nos tit'nde las mw10S al pie i/f~ los l'lln¡'ws.

,l.'i, asi la vida ('S blU'na:
sin bajar al traslundo,
sin remoller la /iiila
que cubre el I1HUido oSI'uro;
mirando eÓ'mo paso/fI lei: nubes del ver'ario
!I se hinchan de gritos las nodze,' azulaâas.

Si, asi, la iiida, ¡claro!, f/II: rei:ulla miiy biiena;
("0~i0 an rel'I/l~rdo uago q/w se aferra y I,' hUnde
que se iilielUf' neblina, iiiipecoble, inlocada,
rle/lniLiiiiinl'ntl' bll//(a, ilelinilivamente leve.
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Siempre arrastra dificultades realizar notas sobre la "poe-
sía joven o poesía última" de un país, primero por la vaguedad
y amplitud del tt§rmino y, ¡oegundo, por las limitaciones que
afronta quien ensaya tal pTopósito como consecuencia de una
deficiente perspectiva histórica. Una y otra dificultad procÚ-
rase superarlas considerando como poesía "joven o última" de
Panamá la producción de los poetas nacidos en la ":wna de
fecha" comprendida entre los años de i 920 y 1934.

Los poetas nacidos en la mencionada zona oscilan hoy
entre los treinta y cuarenta años de edad, es decir, componen
la generación poética cuya gestión o vigencÜ~ ha comenzado
a regir. Si bien es cierto que aún no perm;ten por parte de los
críticos un juicio definitivo sobre su obra, lTUes se encuentran
en plena etapa creadora, es cierto también que su producción
cuenta con perfies lo bastante definidos, para ensayar los pri-
meros dibujos sobre su perRonalidad.

Basta con presentar aquí siete poetas de esta generación
de no pocos miembros. Creo que a través de la selección me
es posible dejar entrever la personal;dad general del grupo,
no obstante estar consciente de que al seleccionar omito nom-
bres con derecho a figurar.

Una vez inauguradas en Panamá las modalidades de van-
gm~rdia alrededor del año 30, cobraron fuerza en el panorama
de las letras nacionales. A través de tres generaciones bien
definidas, el momento poético de vanguardia se ha desarro-
llado plenamente en el país, cumpliéndose en cada generación
fases propias del desarrollo de esta etapa lieraria, en mi con-
cepto hoy ya agotada.

La modalidad vanguard'sta que se inicÍt~ en EU','opa con los
primeros grupos poéticos, se caracteriza, en términos genera-
les, sobre todo en sus primeros períodos, por un extremado
ilogicismo, una deshumr.nización radical, libertad absoluta en
la creación (poeta-U'os). angustia, nihilismo. dc. En el trans-
curso del tiempo, es decir, en otras generaciones, no obstante
subsistir las características básicas, la modalidad se va enri-
queciendo, estremecida, ya sea por corrientes de índole político-
social o sociológicas, o ya por corrientes filosófico-culturales.

El panorama poético de Panamá bajo la vigencia de las
corrienteH de vanguardia se puede describir en términos ge-
nerales así:

1. una poesía que sigue, por un lado, la producción de los
primeros surrealistas, futuristas, dadaístas, creacionÜ;tas y, por
otro, la de los neopopularistas españoles;

2. una poesía que sigue de cerca los temas y el estilo de
poetas como Neruda -sobre todo Nel'udu- Valle.io, Alberti
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-.--no el de Marinero en tierra, sino el de Sobre los ángeles en
adelante-, Vicente Alexandre, León Felipe, Pedro Salinas; va-
le decir, pues, una poesía de rigor formal, hermética, nutrida
de temas metafísicos, contaminada de nostalgia, melancolía,
angustia existencial, inclinada a la seriedad v a la tniscen~dencia; .

B. una poesía que va aclarando su lenguaje y distancián-
d(mc menos de la lógica, pero que aÚn conserva un clima de
vanguardia, en sus figuras sobre todo, no obsbmte su inclina-
ción por re actualizar el estilo de los elÚsicos. Y en eRte cuadro
de c~~racterísticas generales, que corresponde respectivamenti,
a la primera, Regunda y tercera generaciones del momento van-
guardista, se puede notar -y es válido para el período eii
general, es decir, para las tres generacIones-- que se cumple
lo que anotab~ Hugo Friederich sobre la lírica modenla que
nace con Baudelaire, a saber, la clara presencia de dos grandes
corrientes dentro de la estructura de la lír'ca: de un lado, Ilna
poesía intelectmJ, cuidada y de r:gurosa forma, de otro, una
po(:~~b anti-intelectual, alógica, anti-formal o libre. De un kdo
"la fiesta del intelecto", de otro "la derrota del intelecto": en
un lado Rimbaud y en otro Mallarmé.

A continuación de esta introd ucción, a ue estimé conve-
niente, daré paso a siete poetas panamelios que en mi concepto
se destacan dentro de su generación.

CARLOS FRANCISCO CHAN-MARIN

Oriundo de la provincia panameña de Ven"guas, es el de
más edad en su g:eneraeión: naciÓ en 1 ~)22.8u apego al campo,
la vinculaciÓn con su cultura y problemas sociales, se deja
sentir a través de las distintas manifestaciones artísticas quP
cultiva: la mÚsica folklórica, la pintura. el cuento v h" T10es"a.
8u edad le permitió participar en los primeros pasos d~'!o:' por
la modalidad de vanguard;a en Panamá. E:= decir, el poeta
realiza fin:= primero:' trabajos pocticm; (~n los momentos que la
primera generación de vanguardia lleva a cabo su lucha por-
que se le reconozea hi vigencia a que la histor;ale da derecho.
Esta circunstancia determina su producción inicial, la que des-
taca como nota sobresaliente una fuerte influencia de las co-
rrientes neopopularistas espafíolas. En su primer libro Punto e
llanto, Pr.namá, 1948, reÚne toda su creaciÓn poética hasta ese
n::orncnto, la cual tiene como norte a Carda Lorca y Alberti.

Los gitanos se convierten en eampesinos; la luna, en vez

de habitar olivares, habita el platanal:
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Por el patio oscuro
la lU'rn vendrá
con su faz de are'ra
!I cO'rchu:,¡ del mar
sohre la l'u=ieda del )Jla tan.a l.

"-íAl luna fue a la mar"

A la mal' que busca el Marinero en tierra, tambicn le canta
el IHl0Üi desde su eampo:

TA)S barco,' veleros

s e 1)j'r a la 'rUJI ' .
Tris/eza salobre

de mi soledad

Los lJarcos vele ros se 'IHUI.

La noche ma:rÙw
CO'r. su salmnar
de olas sa.ladas

en I ns playas da.

Caprichos de olas de ('al

Caracol de lnno,
Nu'a col d enw/r .
('ai/ure/os dOl'(dos

conchas de a,zufrán.
soñando solrre el arenal
1"os barcos veleros
se 1'U.l! a lnmur. . .

¿ Qu( haces, tris/cw.
con mi soleda.d?

-"Los veleros ."e van"

Luego de esta etapa in ;cial, de influencias y búsquedas,
el poeta pone tfrmino a un largo silencio, interrumpido muy
de ve~ en cuando con una obra de madurez. En esta obra el
poeta luce seguridad. Ha asimilado alimento poético y se mues-
tra lozano y vigoroso. Poemas corporales, Panamá, i 955, ob-
tiene el segundo premio en el Concurso Miró. Es obra de clara
posición social, concebida con el equilibrio y la serenidad del
adulto. Reeuerda, y no porque los imite, a N cruda entre los
modcrLOS y a Quevedo entre los clásicos. Es un canto de es-oe-
ranza y resolución en la 1 ucha por las reivindicaciones sociales.
El poeta pide firmei'a y decisión a distintas partes vitales de
su cuerpo para que le ,~compafien sin desmayo en una lucha
que él sabe dura:
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A qu'imJ lengua s'/wve para el verbo
qiU; ha de sembrar de espiga los caminos.
PaTa menUr, .jamá8; gloTiarse, nunca;
ni adulaT, ni cnllar cuando otros callan.
Mudos deben quedar los que ITaicionan,
los que dejan hacer 'Y l08 (Tiie engatl/r,n.

Lengua para el combale, para el hÙnno
que entonarán las 1JOces oprirnidas.
Lengua; para: lanlCT las e8peTlu/:za8,

la miel de los rosnles venidero8.

Lengua, ilnTn la iiÏda yo te quiero
y no pnrn gemir- y enmudecerle
Ouando a tu lado el reslal.ar del láUao
valicine lo: hOTa de lo: Hwerlc.

-"Aquí mi lengua 8uave para el ver/¡')"

Posteriormente, Chan-Marín ha ensayado poemas con la
estructura y el sabor de la décima-Socavón, Panamá, 1959-,
pero este trab.,~jo pertenece máR bien al campo del folklore.

TRIST AN SOLARTE

Guilermo Sánche7:, conocido en el mundo literario como
Tristán Solarte. nace en la provincia de Bocas del Toro en el
año de 1924. Es su provincia una región de violenta hermo-
sura bañada por un mar de excepcional belleza, azul y claro
como un crÜital, donde boyan innumerables islas que constitu-
yen uno de los archipiélagoR más destacados de la república

La naturaleza de BocaR del Toro no ha podido ser domi-
nada por el hombre. La selva desatada está muy cerca de la
cORta, casi asomada al mar. Está cruzada la región por hondos
y anchos ríos infestos de cocodrilos. La población de la pro-
vincia la Componen indios, negros y un reducido número de
blancos. Se respira un ambiente de superstición y sobrecoge-
dora calmv.. En su sangrienta historia se mezcla el hecho y la
leyenda.

Este es el ambiente en que nace y se forma Tristán Solarte,
hijo menor de una famila de terratenientes. Ha estudiado dis-
ciplinas científicas pero su pasión es por la literatura. Su cul-
tura es vastísima, muy sólida en el campo de la filosofía y las
letras. No sólo ha cultivado con éxito la poesía sino también la
novela. Su novela El ahogado merec;ó el primer premIo en
el Concurso Miró y fue recomendada para su edición a la edi~
torial argentina Fabril Editora. S A.. por Erne¡;to Sábato. Co-
rregida, fue editada por la mencionada editorial, y ya está por
salir una traducción al francés.

Su gestación poética transcurre en los momentoR en que
la segunda generación del momento vanguardista está por en-
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trar en vigencia y desplazar a la primera generación. Esta
circunstancia determina que el poeta, desde sus primeros paSOR,
se incline por una poeRía meditada, hermética, gustosa de idea;~
profundas y grandes figuras literarias. Con su primer libro
Voces y paisajes de vida y muerte, Panamá, 1950, obtiene pre-
mio en el ConcurRO Miró. Son las voces y el paisaje de Bocas
del Toro donde la vida y la muerte se confunden como en el
álbum las fotografías y IOR recuerdos. En 1952 vuelve a obte.
ner premio en el Concurso Miró, esta vez con un poema largo
que lo consagra como el primero de su generación: Aproxima-
ción poética a la muerte. Aquí ei-tá Tristán Solarte en plena
madurez, creando poesía con propiedad y naturalidad. El her-
metismo, el intelectualismo, la metáfora fabricada en el labo-
ratorio cerebral, la retórica altisonante y vaçía para sorprender
y aparentar hondura es desplazada; en cambio nos propor-
ciona claridad, desarrollo riguroso de las ideas y una legítima
profundidad. Aborda la muerte desde lo que la vida permite
ver de la muerte, desde la experiencia personal, desde la vi.
venci.., desde lo que la muerte de los otros va diciendo a los
que quedamos:

Vuinws al cemen! e I'io, ¿I'ecuerda,s?, a 1.Ùlila.r
In íi/inha de (u. hermano

jj¡'l ceni.enler'io, situado en las afuera,s del pueblo,
u la orila del rna 1', corno un puerlo de e:i.lravio,

ivI' lJÙla está llena de eSO.'monloncitos de tierra de8cuidados,
de e808 hic/'balale8 f'U1'ÙISOS

q//e le disputan el s'u8lcnto a los muertos
POI" aqui lf por nllá va.gaban, entre l08 e8combros de la8 tU1nbas,
c/'u.;ienles cangrejo8 hlnncos. ('urno hecho.~ de cai'tilaaos

hambrientos.

Memirasle entonces pensando quizás
("n cÓ'mo lu,cirin junto al polvo, fÌescarna.do.

1'11.' la.bios me l'OZa.ron la m.e;ila
en un beso helado 11 desolado.

Te sonreí entonces en sei1:~1 de asentimiento 11 comprension.
Me recuerdas ami madre en lo má8 profundo de lus o.jos.
Mimadrf? era olla!! bella;
cua,ndomuern, supUcaba, no me entierren en el pueblo,
en ese h()r/'ible cementerio.
Yo he 'V'isto nuirejadas espantosas
Jacwr los huesos de SLtS tumbas,

de8iiuI"l'run,((l'los por tu. arena con la e.~pUTna bi8bi8ean te.
De noche lo/nuerl e .'e hace con la 'Voz del mar
queln'á:ndo.'e en los riscos.

Todo enm:udece lleno del ser perdido
!I 8e ernpapa de 8n extn:nw alienlo.
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¡Ay, qué solom.e hon ido deiando!
Todo¡: e¡:los ruios de sepo:ra.(Ù5n.,
Iodos los poYÙm!es que ¡:e ine 7wn mUJY!o
en los posfyes de U(IUellas cenas fabulosas;
ta¡: veces que han pintado til, casa y la mía,
n¡, casa, nâ bella casa. de nuuleyn,

nhoYa convwrtidn en hotel.
Cunndo 1)(/.:;0 CM'Ca. de su mole de ¡:umi.o,
lJenso'mlenlos ¡:in sent.ido
OSCI.tYeCen el in'esenle;

regla. de tres cmnpue81a 71 los IJÙ¡jes de ColÓn.
quebrudos.1 lns partes del cuerpo huniauo,
una victrolu quejunl.li'OSU y portá,fl,
'i lns cnnciones aqii.ellos rtue se cuntubwn con los bronaiâo8.

Hay ideas propias y profundidad. Oigasele cavilaiido so-
bre la muerte:

Frente o, lo. muwrle sólomm"Îrse cu(¡e
y al muwrto 8ólo le queda
gozar 8U muerte en pO,z.
SÓlo le loco, hnrtuTSe de su 'liuerte
por todo. tu eternÙ1O,d,

sin i:nterlerencio's rl/ te8tigos

LL:ienos a la muerle,

sin or'c'ione8 de dudoso' efica.cia.,
sin cre8pone8 negros, ¡:in n01ienar'ios,
sin Ia.za¡: de café H ¡:Úi coronas in.:ultonle8.
Frente a. la. 'mUC1'te sÓlo morirse cube,
sÓlo el recoyimiento nos dará su clima de8nwdido !! cruel.

¿ y lo¡: que 1~uelven u la. l¡ida.?
¿ 1.08 que mwh'C'/1 u la 'vida 11 encuentrnn
SI' (ilcobu o('!/lJudo. por e:rh'Ciiios

!/ que el hermano menor le u¡:n lo¡: zapatos,
!/ que u to rlO'I)';(I le ha vuelto el color o la8lne.illaR?
Ya. 8U .'ustancia. 8e le ha re8lado del ni:u.ndo coNdia.no,

1/ lu smnln'o del árbol
!f los iardines (¡la/nco¡: no se con fonna.n a. su presenciu,
!f ho'brá de sentirse 'l'echazodo delicadamente 1-101. las cosas
!! pOi' las pareia.s que se estru:ian en lo noche.
"Estoy de nuÜ: -se dice, aln'um.ado de nostalg'¡a-;
es/o!! de m.ás, es/o!! de (rlás".
y Iwlverá de puntÜios al ponte6n,
1i en tan.to otros hu.es08 ocupan !LO su tu:mba.

!/ OlI.o muerto se alza entre él 11 el 8ilencio,
,-//1' es lo vcnludera erencÙ¡ de e8( e 'm'l.uido ?I de l08 011'08.
"Ahora s.i (iile c8tOY solo -!wr/8ur'á-, ((hOnL 8í qu.e estoy solo40 LOTERIA



solo en la vÙln 1/ en la/linerle".
l' arrehuJándose de sombnui sin sentido,
se dejará tiugar por el frío tenebroso de la noche

Insisto nuevamente en el acabado, ordenado y riguroso
desarrollo de la idea poética ya que aquí radica en gran parte
el logro del poema. El clima es sobrecogedor y denso. El len-
guaje es cotidiano y se desplaza con fluidez. Y, precisamente,
la disonancia que encierra el desarrollo de un tema como el
de la muerte desde la anécdota y un lenguaje cotidiaiv:', trae
('onsigo originalidad e impacto.

J unto con otros poemas. Aproximación poética a la muerte
fue publicado en 1955, en un libro titulado Evocaciones. Es
claro que a travéR de toda su obra poética, más visible aÚn en
su obra novelística, se siente la presencia de su región natal.
Allá en su región habita el poeta generalmente. Sólo se ausenta
para hacer viajes al extranjero o visitaR de médico a sus am:-
gos. Vive solo, y la vieja casa de madera Rituada en su finca,
incrustada en plena Relva, construcción del siglo pasaùo, ves-
tigio de lo que en otro tiempo fuera "la casa grande".

HOMERO ICAZA SANCHEZ

N ace en Panamá en 1925. Hizo sus estudioR universitarios
en Río de Janeiro, ciudad en la que actualmente reside; es
socio de una importante firma de abogados. Sus primeras pro-
ducciones eRtán muy influídas, de un lado, por la poesía de
vanguardia brasileña que encabeza Manuel Bandeira; de otro,
por los poemaR de Onda del poeta nacional Rogelio S:nán. Onda
fue el primer gran libro de vanguardia editado en Panamá. La
primera generación de vanguardia lo proclamó bandera del
movimiento y reconoció en Sinán el jefe y maestro.

La producción inicial de Hornero lcaza Sánchez es reco-
gida en 1947 bajo el título de Primeros poemas. El libro está
escrito bajo una concepción lúdrica del arte muy de los pri.
meros poetas de vanguardia.

Es innegable que se descubre en el autor cultura poética.
Se trasluce, sobre todo, el contacto con la poesía in!.leRa y IOR
clásicos españoles cuya sobriedad encontraremos en su segundo
libro, Poemas para cuerda, Brasil, 1956. En esta obra el poeb
ha dejado el juego para enfrentarse seriamente al tema del
amor, la muerte y la nostalgia por la patria lejana:

Tal vez por estar lejos tu presencia
más próxima se s'Îente que en los dÙls
que desfilaba con zapatos nue'vos,

un rifle de Juguete sobre el homliro
y una sonrÙm maternal de escudo.
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Tal 1.iez por eslar leios he aprendido
que tu (pnm' se 1)(lvÙ¡ re s enhTnÙnu' o

porque no te guai'dé cunndo le dabas
sin nada reclnnw'/ deini inocencia.

TalllC2 por estar leios. Y por ello
me duele la cer'tezn de saberte
inalcanzable 'iJ lJrÔi.:Ùna (( nli gesto,
nfándome n tu suelo e'/L la (Ustancia
y alirnentándmne esl e ((rno'/ con lágTimai'!

i Patrin que no nre deJa.'!! Put ria, humano
guárdonL? 1ina palni.ero !J 'iuia plwiJa
!J eli'oslro de mi 'n/odre en lo. 1'en!(U,a,
así podré morir inwgin((ndo
que le O/iné con nmor de agua calmada.

-" Poerna 'Iiecesario"

Su poesía la recorre una serena melancolía en la que de
pronto se fusiona la madre, la patrIa y el amor. La lección
de los clásicos españoles lUi.e asimih~da, Rin que ello dé la im.
presión que imita, muy por el contrario, hay un aire renovado
que recorre los poemas, corno eR el caRO de Salina::, Hernández
y Alberti, entre otros, que ha reactuai:zado RUS poetas del Si-
glo de Oro.

JOSE DE JESUS MARTINEZ

Hondamente preocupado por el ser, el estar y el morir, por
el misterio de aparecer y desaparecer, cavilando, escudriñando
el sentido profundo de la vida, José de Jesús Martínez cruza
el parnaRO nacionaL. Nace en 1929. Cultiva con éxito el teatro
y la poesía. Desde muy temprano siente la necesidad de vivir,
de absorber todo lo que se pueda absorber por los pocos sen-
tidos concedidos por la naturaleza, de vivir lo que se pueda
aguantar. Luego de recorrer casi toda América, desde Chile
hasta México e ine1uso los Estados Unidos, corno estud;ante de
eÎencias algunas veces, corno autor dramático otras, como en-
fermo de los nervios, como repatriado. corona su peregrinaje
con un doctorado en filosofía en la Universidad Central de
Madrid. En Europa visitó en calidad de investigador Frane:a
y Aleman;a.

Como autor dramático se le conocen edih~das cinco obra~
teatrales, varias de ellas puestaR en España, México y Panamá.
El primer dramaturgo español Buero Vallejo ha tenido para
él los más elogiosos conceptos acerea de su obra dramática.

42 LOTERIA



Como poeta, su primera presentación ocurre en 1950 con
La Estrena de la tarde, obra editada en México. En esta ciu-
dad edita también al año siguiente Tres lecciones en verso.

L a Estrena de la tarc"'e sigue los rumbos mareados por Va-
llcj o, pero dentro de una estructura poética muy de los clásicos
espai101es. Y digo yo que no habia otro rumbo para él¡)orque
si hay un poeta que nos llegue a la memoria al conocer al
nuestro, ese es precisamente V~~llejo. Esta circunstancia borra
d(~ los labios deeir: "le sigu(~", "le imita", y nos haee ver que
simplemente le son prop.as similares preocupaciones, similar
angustia existencial, similar "manotazo":

ArdÙmdo el día feroz lne luu:e pedazos
con IJÙ.'ìdo, sol !f su Z(n)()o duro;
II uw 1111./(0, li derlin(¡a emriO 1.11 i¡/uro,
a luego l:ni/o. 1/ dUrosmo:tloto;?/S;

-De Lamentacimws

y sl Vallejo es tan de él, no menos lo es Quevedo:
'Veiule !/ cua!1' enlmillos l'ene el día
(fUe con Si/S hm'as !f feroz nrWneT/L

~i e nUlcnle ("onw perro, corno fiera
de cU'lne hamln'Ù'nto !f de la 'oÙlamia.

C'odai¡iínulo es lefw seca N fría
Ifu::nw upresura (l 1 c(n'nzlÍn-ho!lu£lo
puro, /flte saÜe en su veloz cnrr/:ro
luieÙL lo sordo ca mpanado umll''ía.
¡Ay, l)(;¡;t'iamía, cOl'azÓn. harn ln'Ù:nl o ,

diriyÙmdo en InÙ:; 'veiia.."! lo que tragus
con ¡;,c:d de sol,ineridíonnl, sa:nuríenlo i
Se Ilpuga el día, !I con el día (lpligrU;
lunibíén tu sed; enlon,ees es que rrieufo
por fuera herida::, por dentro llnyns.

En mi concepto José de Jesús Martínez obtuvo con su obra
in;eial un pase de calidad para entrar a la poesía. Su siguiente
obra, Tres lecciones en verso, nos mue;;tra al poeta, por ningÚn
motivo distanciándose de su Quevedo y su VaIlejo sino en
actitud de agregar contribución personal a la línea que sigue.
Sin embargo, hay un notorio impacto que han dejado las Resi-
dencias de Neruda, principalmente la Segunda y la Tercera. Y
es que precisamente Neruda, dulce melancólico en 1m; Veinte
poemas ,de amor y una canción desesperada, melancólico grave
que da señales de angustia en la primera Resiclencia, en la Se-
gunda y Teicera Residencia es el poeta de la angustia, el c~'is,
la desesperación, el que todo lo ve desintegrándose, el poeta
al que le duele la vida y todo se le derrumba, el poeta "con
luto de viudo furioso por cada día que pasa". José de Jesús
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Martínez enriquece su poesía con una nueva voz, nada menos
que con la del maestro Neruda. Como un Diógenes de tres
lámparas, va en busca de la suya para nombrar las cosas, para
sacar tres lecciones de la naturaleza: La lección de la mano,
La lección d.e árbol, y La lección de la primavera.

No obstante ser anterior a su último libro editado: Poemas
a ella, Panamá, 1963, aún permanece inédito un largo poema
compuesto de dos partes con el cual obtuvo premio en el con-
curso Miró: Aquí y ahora. Escrito en estilo libre, en un tono
que ahora sí diría yo, sin reparo, muy personal, bastante in-
clinado a lo que corrientemente se llama "poesía filosóf'ca o
metafísica". En este libro el poeta dej a en el lector la sensa-
ción de que afronta una encrucijada muy similar a la de Una-
muno: su razón le dice que Dios no existe, pero su cora.zón lo
necesita.

Cuando apareció Poemas a ella pensé que el poeta, ilu-
minado por el amor, sanaría siquiera momentáneamente de su
angustia ex;stencid, dejaría de lado por el momento sus mor-
tificantes dudas. Sin embargo, no fue así; el amor, aunque
pleno, sólo es compañía de su angustia, a veces compañía no
percibida, borrada, en la cual repara cuando vuelve de él, de
su esfuerzo sobrehumano por ver:

H(u,e yu. tanto yo (lue no le veo

que si inc 1):era ahora no podría
quizás recmwc::rme. ¿ Dónde he estado?
¿ Qué he hecho yo dwmnte tun(ris cosas,
durante tanto yo, perdido y solo,
lejos de mí, iiÙiiéndome en se(:red (),
resentido qui::ás, seguJ'umente odÙi:'¡dmne,

1/ sin decÚ'mc nado?

-De Huce ya lan'() yo...

Otras veces la amada es simple cebo, cebo amado, con
que quiere atraparse para saber de él:

Ponle aquí, frente a nJi.
En;." el cebo.

Ahora sonríe.
Cua.ndo 1!O 1Jenqu., cuando prise
por nl', (¡ésal!), ((¡gelo,

que no se escape, quiero 1Jerlo.

Es una h'ri,'1pn que n/e 'lJmlgo.
Callo. (;olla. Ya le ofyo.

SonrÙ;. Jh~imula.
h.'sta ii:-z s'Ì lo 1!U'lrU!8 a coger.

-De Pon.!!? aauí. . .
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Pero el poeta, que en verdad ama, sencilamente no puede
superar el caos existencial que lo envuelve-como el joven
Hamlet no obstante Ofelia- y solicita a su amada compasión
y paciencia:

H ei:io de 1)/1'0 iÚe!, parado (¡fuero,
non/e despr(?cies por lnu:;¡~a,r lYâ c:lrnu,

l/O rne ul)(Uldolies por buscarme adentro,
no (';i"isle nada adentro, era mentira,
o,(lcräro e:âste solunumte un hueco
por donde pu.eden verse las uIIl'ellns
ulrn e/l pleno día, por donde enlln
un silencio (iile suene como !trilo,

un ensoraecedor,irn g1'f, silencio.

T6:~ome, Es!e SO!l !lO. ¿ No lo sabían;?
Está bien. T(' lo perdono.
¡He eslodo solo durante lanlo /Únnj)o!
Es/e SO!l !lO, mirándole. aquí. uftiwra.
No e:rislenadie Iros de un:,' ojos.
Yo sO!imÙ; Of08.

Lo sé. No lo sabías.
Pero mira lo que he hecho mienlras /(/n/o,
lodo lo qu,(' desde cntiguo he hecho
ainándole de lejos mien!1'rlR lnu;caba mi abna.
sr Yo existía. DÙ;Únnla ha solarnente. Poi' 1)(:)'g li.enzrL
Pero hoy la !Ù'l'ra es mía, !i te la dfJ!I. Te amo.

-De Hecho de punl. piel. . .
J osé de JesÚs Martínez, s;empre me trae a la memoria

aquella cláusula que ,J. Pfeifer considera básica en todo poeta
y en toda poesía: autenticidad en los sentimientos. Incansable
creador, actualmente pl'ep~~ra nuevas obras y diariamente, du-
rant e algunas horas. observa la tierra desde el cielo.

GUILLERMO ROSS ZANET

Nació en 1930. Siendo aÚn estudiante secundario obtuvo
premio en el concurso Miró. Esto indica su temprana vocación
por la poesía, no obstante ser hoy médico. Los tres libros hasta
ahora publicados le han sido premiados en dicho concurso.
Poemas fundamentales, Panamá, 1951, es su primera obra poé-
tica. A continuación publicó Ceremonial del recuerdo, Panamá,
1956. Diría yo que es el poeÜ~ de su generación con huella,;
más vi~,\ bles de los surrealistas fl'ancesesapcgados a R;mbaud.
Es notcria una búsqueda de realidades Última" por parte del
poeta en estas obras juveniles. Hay un lente penetrando a la
esencia dp las cosas. Estos dos primeros libros podrían consi-
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derarse un periodo, en el cual su poesia es una especie de
asociación de intuiciones. Aunque la poética se caracteriza
por un marcado alog;cismo y una conciencia de libertad abso-
luta en la creación, deja sentir un riguroso trabajo eerebral,
un orden en el caos.

A partir de su tercer y último libro citado, Sin el color del
cielo, Panamá, 1964, el poeta luce un cambio de ciento ochenta
grados. Su título es la primera señaL. El color del cielo es el
color de la poesía tradieional. El poeta, desde el título, hace
un llamado de atención sobre su nueva posición. Y en verdad
que es una nueva pos;eî6n que el poeta adopta, un nuevo modo
de decir l~,s cosas, Si.n el color del cielo muestra a un poeta
con gran sentido de humor que ha dejado tras la puerta la
"seriedad de ceño fruncido", "la seriedad de cura párroco".
Gira como aire fresco la ironia entre un lenguaje limpio y
claro:

l'wn (l c'iciias nmw '/)a
--no Iride sàw trishfrn--
el hmnl¡¡'c con su venlurl.
¿ (Jiâ6n inrdo 'Iiunca en contrar
sin memorÙt !I con prelnJU'(l
/lila agu.ja en un lJujar P

Es una poética bastante Albertina -recuérc'ese Los ton-
tos, Oda a la pintura- pero de gran personalidad. Otras veces
1"1 humor se lona un tanto oscuro:

Haii :iorobas, l?niosni:s, Cainpní/(!'Ul8

1/ 'IUI comcnsnl celesl(:
~ esos celestes viejos
anemiran UJ,fi18 lÓ,'Inpuras
lo nlÚ:nw (N:e jOirdhirr.¡
a inedio crnnenzar,

!! n'l buen dÙ¡ se van lilorÙisuJllcnle
('Uii8ando, hondos, serios,
(l 'Inedio COln.3nzcr lumedia calle;

o, dicho noblernente,
traB las dulcC8 orC'wj

-cansodn8 de Tod'Îa,,;-
se dan el :nunJu.jJl:é

JOSE FRANCO

Sí en el vasto escenario de las letras nacionales hav al-
guien que se "èproxima a la figura dd juglar, ése es sin duda
.José Franco, Nació en Veraguas en 1931. Desde temprana
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edad eultiva la p()(~sia y la bohemia. Cuando cursaba sus estu-
dios normalistas se distinguió como el indicado para celebrar
con versos la hermosura de las jóvenes re;nas que presidían
las fiestas del planteL. Mas, no obstante su carácter alegre,
jovial y amistoso, recorre su poesía una melancolía serena y
sostenida, una pena que no logra disimular. Amor, patria,
muerte, son tres temas que el poeta enlaza y moviliza a través
de toda su obra poétict~. Sollozos an¿nimos, Panamá, 1955, es
su primera obra. El trabajo está dividido en dos partes: la
primera parte la componen elegías; la segunda llantos. El
llanto es una forma de composición folklórica usada por nues-
tros hombres de campo para expresar pena, dolor, amargura.

Oigámosle en Elegía a Griselda Almar, poema que lleva
epign~fe de Milosz:

He 'Vuelto a llenar ud corazón de dÙui sencillos.
lJe mar, de ríos, de anti,qws vûlorios,
corno un i;enino de hojas juveniles.

II e 'VueUo a beber los días silvestres
del cnnlo¡ninenil; los fnC:'I'añones

en flor, 1l los naranjos en ln.''! afueras del pueblo.
Ponjue lu blusa fiie un dÙi por elllnno rodando
corno una enredadera de 1mf¡,uelos en el alba.

Era el tiempo del verr:no. . .¿ Recuerdas?
El poblado M'a una plaza de almendro8 11 ce'1eales.
j Oh l08 ¡'anchos, hechos cual nidos de w¡nable8 palom.as.'

En.loJlces tÚ Û)(J,"; pO'1 108 ca8erío8,

a visÜar a Pedro, a JiaIN, a An8elnw;
ibas a heblarles de los cafetales,
de la cerca. rota por el ganado. . .
Ma.yo saludaba con su piel de lluvia también
tus 1)a.labnl.8 de maestra rural. . .,
Siempre Ijlle '¡ni)'o el piiehlo le rcue1'do.
¿ Qué flo1'rnás .ÎaznlÙwda de SOllOzos
que tu ca.nw. . . Que ln .iugo8a harina

de tU8 lahios hecha 1)(1'(1 lo alegría. de los niiws. .?

Si por un lado están las huellas de Milosz. de Miguel Hel'-
nández, por otro, sobre todo cuando se expresa en llanto, laK
de Manrique, Quevedo y Machado.

El llanto lo ha utilizado el poeta para expresar dolor por
la patria ultrajada, con excepeión de su segundo libro cuyo
tema también es la patria. En efecto, en Panamá defendida,
Panamá, i 959, recurre al verso libre. Este poema, cuyo título,
y muchas veces la sintaxis de algún verso, hace recordar a
Quevedo, luce fuertemente influído por El canto general de
Neruda.
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Pero el poeta en RU tercer libro, cuyo tema también es
la patria, vuelve al llanto; Patria de dolor y llanto, es el título
del poema. Así se presenta el poeta:

Fuelvo, Panarruí, a, ofrendarte
l(" angus/Ùi, de nI/ 'poesía.

IJesliojo la nwlodía
del pueblo para can/arle,
Elijo rl 1JM'SO que purte

el alma de tu qu.ebramto.

Mas/'comi~s pena.s tan/o
que desgajo mi clnoci6n,
(fue ¡nuero en tu corazÓn
pdl'ia de dolor 11 llwnlo.

Har/o de agUar mis oios
conlral/n viento hui'acanado.
desentierro el del)Ol'ado

cántaro de tus abrojos.
Navego en/rernis (I.rrojos
llC''O florezco en tu ('anto.
Poeta de tu en can/o
S01/ el .loruio de tus lleNas,
lne desccn.aran tus NI ndeiiu 8,
patrio., de dolor' 1/ llanto.

El mérito de Franco comdste en valerse de esta forma de
expresión poética de nuestros campesinos, y elevi~ria a un plano
culto y universaL.

DEMETRIQ F ABREGA

Se cierra la tercera generación del momento vanguardista
de Panamá y esta selección que hoy presento, con un poeta
del cual digo yo que ha sido tocado por la gracia de la poesía.
Aunque muy lejos de Lorca, su caso poético es similar en 10
concerniente a calidad estética. Como el andaluz, Demetrio
Fábrega consigue una genuina atmósfera de belleza. Uno y
otro son poetas que aparentan poder convertir todo lo que
tocan en poesía, que no les cuesta embellecer treinta o cua-
renta páginas. Sin embargo, Lorca se quejaba en Una carta
a su compatriota .Jorge Guilén de las suposieiones del pÚblico
de que su poesía era concebida con suma facilidad. y, en
efecto, la poesia de Demetrio Fábrega es producto de gran
laboriosidad. Su preocupación por la forma, por pulir hasta
hi~cer el marfil digno de un bazar de lujo, recuerda al ya men-
cionado Jorge Guillén. La poesía de Demetrio Fábrega perte-
nece a la línea de Mallarmé.
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Nació en 1932, y en sus poemas de juventud fue un poeta
muy apegado a Neruda. Tres librof! suyos han obtenido pri-
mer premio en el Concurso Miró. En Europa, continente donde
hizo estudios sobre lieratura y lenguas clásicas y modernas,
su poesía y sus ideas estéticas toman un rumbo muy diferente
al que llevaban en sus poemas de juventud. El arte como juego
estético y los clásicos como estilo eterno y válido para toda
época, son los colores del estandarte que el poeta empuñará
de aquí en adelante.

Con Libro de la mal sentada, escrito en sonetos, se pre-
senta al público en 1956. La poesía cortesana española, o poe-
sía de amor cortés, pt~ra ser preciso, resucita fresca, actualiza-
da, feliz, corriendo entre un lenguaje impecable, limpio y claro.
Un caballero poeta canta a una dama mal sentada. El poeta
no censura el descuido; muy por el contrario clama:

Con un pafí,u.elo mlctma no, que nada.
uiegue el golpe de luce8 promehdo,

. que nada e8conda lo (fue de e8condido
hizo al b08qUC 1¡fiima,/ gemir la c8pada.

('on Ulia cinlri '10, lo flor ahogada.
que ¡ni decoro ruedo d"'8nbrido,
,1.1 un capitán rnu!l páUdo, rendido
buscii lo flota (¡He le .fur' lnirlada.

Pálvora y yesca !f pájaros de hmidwm
hieru.u de CIW.:iO nl centinela breve

de la casa que e:.rhilies li me nleju8.

Yo por los carnpos voy de tierra d1Lr(J

¡nordiendo dU1'0 tu puñ.al de nieve
con que me dejas i:er que no te de:ius.

En eRte último terceto del soneto, el poeta advierte algo
fatal: las bondades de la dama no van más allá. ERte feliz
terceto es la cruda realidad que enfrenta el poeta: un dulce
martirio, espejismo de una eRperanza que se sORtiene como un
náufrago en el océano.S;n embargo, el poeta insiste:

Defado de iu mano, a la deriva
rubio, en iu puertG imploro, ama.rgo muero,

y más adelante agrega:
tu decisián nonnc:uo 'leO la acato.

Pero el poeta es como un ave encantada y así nos lo hace
ver:

A iumovido modo sornel'do
muerto niira el color por tu denwro.
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Al voher a i a realidad exclama:
y yn no sé qur: hacr:T, (tlLC cÙn'lulne:Lie
no tenga O/Ún la 1l0'ue de tu ((.coba,
./ el (Ua íen,qu ahoqado en el (:/mÙIo.

y le advierte en un terceto del siguiente soneto:

si u.ng£dc¿!l ebrin lo abres r/l la noche
lr::ios, lr::ianu, pronto será ¡nío,
ClJando llegue de Indias mi dinero.

La situación es clara, pero el poeta no sabe Ri permanecer
e insistir, o retirarse y desiRtir. La duda ailora en un soneto
de claY:ìS influencias de Rafael Alberti:

TTr:rte 11 no 1)erle, nu;la marinera,
lu l'nldamino. nri lu.cer sano,
verte y no lIr:rle por no 1)r:r nÚ ¡l/o.l/O
do.rrainando la serl dr: lu ribera.
V (;('1 e 11 no lIerle f1/.sNf/ir aiiSlero.
hbios gO,¡nos d"! o'mar en nÚ verO/n.o,
1)erte ?J no verte lella.nlo.r en vO,no

la mies al (rire cuo.ndo el horno espem..
Para lener tu p1'Ún(l'vera. loca
dándolr: 11 dando ami cerl'iz herÙla

.Îardinr:s de ascuas, piélo..'08 de l'u.e.ro,

au.isiera nunca 1Ier JI 1W1' tu. boca,
lIerle y no 1)(:1'te Junio a nd, lendida,
1)(0'0 no 1'e-1'Ir: m.ás, !l 'verte lue.ro.

A continuación, repentinamente surge la decisión. En un
tono repartido entre favor y exigencia, le dice a la dama:

/JiJnc el collado, el 8iy n o doiulr: esp "1'r:

,-pai71i.elo nome de8 para rriJnanrur:':-
puro aiW nadie Seria com.o apura
lo poco qur: ¡e m: de lo au.e hiere.

El poeta recurre a una última carta por "el' si logra am-
pl:ar la bondad de la dama; dirigi6nc¡os~~ a ella exclama:

Si yo sÓlo 'morÙ' 11 en IÙ:rro ajeno'

podré, sÙjuiera por lo m/;l que esluve
que ."ea clesrJ1ui8, después, despué8 de aquello.

A continuación de Libro de la mal sentada, Demetrio Fá-
brega editó Cuerpo Amoro::o, Parain::i, :i ::G:3. Otra vez el cuerpo
y el amor en una buena cantidad de p!)Cmnil cortoR, exactos,
en est;¡o libre, escritos en un lenguaje impecable, claro y lim-
pio. Es notorio el acabado trabajo poético. Hay exigencia en
el estio. No cabe duda que es un libro de maÖirez.
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Cuerpo amoroso, está compuesto de tres partes que aun-
que no aparecen señaladas están claras: el poeta solic'ta y
canta las bond~~des del amor con el propósito de convencer;
el ¡:oeta es correspondido y habla de su amor y laR graCiaR rlel
cuerpo amado; el poeta pierde a la amada y eterniza su re-
cuerdo. He aquí al poeta convenciendo:

No Techaces el Tuego a¡HLTecido
('OJilO un qOI'I'iÚn en (1i, gnrgun.ta.

MÙ'a que lus niustines del invierno
tras la COTZ(JVU 11 de lu edc:d tUJjtL

de 1'1UJ.a08 !! a118Ùl8 11 a.::ahuT, 1/ tÚ

no deia8 que 1(( CO!',UI. busque ainigo.

La amada ha correRi-'ondido, y un canto jubiloso brota del
poeta:

Alfal.l1r de 1::: ("1 lne,
lJaleoires, má8files del brío,
gaviuta8 desgarradas,
!/ 8U pcrfu.me ahogámlmne, a1Tn8trándome,
nl ucnso, pr.?cisn

br/tiula poderosa,
tesoro, jl;l'din negro,
En la en8enadu de tu cal'lle l/uÙ;('
deiar' los Innre8 para 8iempTe oirás.

Una vez terminado el grato id;¡Io, Robreviene el dulce
recuerdo, el cual el poeta eternIza:

Asi, contando 8eql1iTé los sitios
donde tu falda oí caer.

En 'o, quebrada luz
diqo del reino que toqué .i p?nlí.

LOTERIA 51



Folklore Nacional:

Los Esquipulitas de Antón
Por José A. Cajar Escala

La relación que a continuación reproducimos, está to-
mada del libro EL CABECILLA del periodista Cajar
Escala, premiada en el Concurso Miró de 1943. Des-
cribe aquÍ una costumbre secular que actualmente se
sigue practIcando en los caseríos rurales ¿e Antón,
donde se venera y celebra por e! devoto pueblo el mi-
lagroso Cristo de Esquipulas, cuya festividad tiene
lugar el 15 de enero de cada año.

*

Hoy i,e siente en el aire la inquietud que precede a los
grandes acontecimientos: las mujeres se han adelantado al
canto del gallo, los pilones sorprendieron al alba y el paso
rápido de las adolescentes cortó a tajos la oscuridad que se
tendía sobre el camino. Se pila más arroz que de costumhre
y los motetes de yuca que engalanan las espaldas de las mozas
vienen más cargados que nunca. Hay un hálito de fie"tn, una
alegría que se trasluce en estos rostros tostados por los latiga-
zos del soL.

Es la fiesta del Santo. .. El Cristo de Esquipulas, patrón
de todos los cholos de la montaña, que les guarda siempre de
los malos espíritus, que ayuda a curar las enfermedades, que
aplaca la tos de los niños, va a terminar su gloriosa correría
en la casa de Salomé Rodríguez.

Allá en el rancho de Cheba Reyes hay una gran paila
de "pega-pega" que ella ofreció cuando la Chata estaba ma-
lona con la calentura; donde la tía Nicolasa, los tumal~s qUlè
le debía por la aparic;Ón de la vaca negra; la vuelta de Sn-
lustiano donde su mujer había costeado una gran olla de gui-
sado de plátano y dos cántaros de chicha fUerte. Y así, en
cada casa se ofrecía algo: La recompensa por un anhelo con-
seguido, por una curación hecha, por un milagro realizado.
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Las mujeres se engalanan aparatosamente y hay un den"o-
che de trajes vistosos, de c 'nta3 llamativas y ganchitos de
edrellas que no faltan en ninguna de aquellas abundantes y
sedosas cabcEeras. El colorete también ocupa puesto esencial
en la indumentaria y da al acto un tinte de circo o carnaval;
es un recuerdo de los adornos de aquellos indios, sus aboä
genes inmediatos, en sus danzas místicas o guerreraF'.

Los hombres en su mayoría visten de blanco y lucen sus
sombreros dc bellota tejidos primorosamente por la mano ca-
riñosa de una mujer o de la mt~dre que se esmeraron en sacar
una preciosa pinta en pe'necillo para que resaltara más.

Ya se oye el toque del tambor que cruza cabalgando el
espacio por sobre h. ct~beza de los cerros, se clava en el, alma
sencilla de estas gentes y brota en floración alegre : Ya viene
el Santo!

Ya se aceleran 1m; preparativos, ya se abandona el r,,)gar
y h~sta los chicos se hacinan al borde del camino. Es la mon-
taña que se levanta atenta al grito del tambor:

-Ya viene por donde Chano Pérez!
-Ya cruzó el río!
-Ya pasó por donde .Juan B.!
Ya se oyen los disparos que enardecen, que hacen brotar

las sal ornar; y los gritos con que manifiesta el campesino sll
alegría. . .

-Ya viene!
En la oscuridad se divisan las linterna'; que van F'ubiendo

por la cue:ota del Corral; 1m; más jóvenes corren y los enamo-
rados aprovcchan la oportunidad pan~ darse pellzcones. Pero
viene el Santo; una alegria fervorosa retoza por doquier; los
violines y las guitarras van soñando una curacha, la campan'-
lIa aturde con ni grito chilón y el tambor repite su mismo
tam-tam.

Han llegado a la cas~ de Salomé, y la gente se agolpa; la
que lleva el santo, una niña de catorce años, dobla la rodila
izquierda tres veces y todos se persignan. Ya no gritan, ya no
hablan; las palabras y las miradas cuelgan de los brazos del
Cristo y llevan todos los ruegos, todas las súplicas de una raza
trabajadora y sufrida; es el instante supremo en que se entabla
un mudo entendimiento entre el Divino y sus acólitos.

De entre el grupo asciende un vaho polvoriento que em-
paña la luz de las linternas, mezclándose con un olor a per-
fumes baratos, a chicha fuerte y a guarapo fermentado. Santos
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Rodríguez f:C hinca e inic'u un rosario; un murmullo piadoso
invade la muchedumbre que se ,~rrodila y baja la cabeza.
Sólo el Cristo refulge, parece que se agiganta y sus brazos
abiertos abarcarán fraternalmente a estos hombres humildes
que lo glorifiean con disparos de escopeta, con una curachu y
eon salomas.

Después del rosario f~e reparte la eomida v la ehieha; en-
tonces todo se va alborotando, las viejas comentan cos~s de
RU tiempo y los bochinches del pueblo y las jóveneR, siempre
con una risa aparatosa a flor de labios, sus aventuras.

Allá, detrás de un raneho, aprovechando las sombras el
cholo Nicomedes arrastra a la Felieiana, y de un empujón la
haee eaer y al reeio embate del macho cede la virginidad de
la hembra. .. Después na(ja, él vuelve al corro donde se es-
eancia la bebida de maíí' ,v ella Re empina una totuma de
chicha.

Es la costumbre, la historia de siempre; allí no florecen
la;; palabras tiernas ni los flirteos de salón y menos aún la
época feliz de los enamorados; la virginidad no es obstáeulo
para el enlace de una pare.ia, pues todas eaRi, al formar un
nuevo hogar han dejado de ser vírgenes mucho antes. El cholo
sólo quiere la mujer fuerte .Y robusta que sea capaz de dar
hijos sanos y de aeompañarlo en las faenas del monte. Si la
eompañera no sabe llenar f'U cometido la regresa a casa de sus
padres de la misma manera como se la llevó. Es una vida tan
Rimple que no necesib~ ni del matrimonio ni del divorcio.

La fiesta continúa. .. Ya los hombres pregonan f'U machis-
mo por doquier y los más bellaeos comienzan a pelear; es el
momento en que el recuerdo de cosas sin importanda cobn,
ante la mente del borracho trascendencia que antes no tuvieron,

A la medianoche el sabor místico de la fiesta ha desapa-
recido; C1~ la ca~(" de tío Chebo aparecen los instrumentos de
la peregTinaei6n relig;osa para iniciar una eumbia caliente
a la luz de la luna.

Hombres y mujeres fe agrupan alrededor de los mus¡cos:
Fl aeordeón rompe el compás, luego entY'an el violín y las gui~
tarras acompañadas del clásieo rallo, y la voz de María Evan
gel ista se levanta fim~ y sonora:

"Mi comadre y mi compadre
se pusieron a peliá.
Mi comadre le decía
a mi eompadre así na má:
Ay sorimba, sorimbambá
Ay ajupi, ay ajupí ñá".LOTERIA 5;-



. . ,Y las bailadoras girando en círculo, meneándose apa-
ratosamente, y levantando una enorme nube de polvo repiten:

"Ay sorimba, sorimbambá
Ay ajupi, ay ajupi ná".

y a casi ni se ven, la tierrr lo invade todo, ellas agitan
las manOR, sacuden el vientre, mueven las caderas al ritmo de
la danza y se inclinan unos a otros emitiendo un "motetao de
risa", como dijo el chusco de Severiano. La cumbia continúa,
recuerdan ahora a los fieles súbditos del cacique Chirú èuando
al compás de los parches danzaban alrededor del hechicero
antes de lanzaröe en defensa de sus territorios.

. . . y el sonsonete que muerde la carne y enerva el espí-
ritu, que despierta el instinto salvaje y hace retroceder a estas
gentes muchos f'iglos atrás, va llenando con su eco los cerros,
envuelve los árboles que agitan las manos, mecen sus enor-
mes cabezas y gritan con esas negras boct.s llenas de som_bras:

"Ay sorimba, sorimbambá.
Ya viene el sol!
La danza llega al frenesí; hay muchos hombres dormidos

por el suelo, los que bailan casi han perdido el conocimiento
y se van contra las mujeres quienes los sujetan para que no
caigan; la risa mantiene su vibración perenne, la música no
desmaya un instante y la voz chilona de vez en cuando cruza
el espacio:

"Ay ajupi, ay a.iupi ñá".
Mientras en la ca~'a de Salomé, el santo con las velas apa-

gadas, sólo en compañía de unas cuantas viejtlS dormidas,
parece rogar por estas gentes que se divierten.

Goyo Alonso también fué a la fiesta. Se puso la muda
nueva de ir al pueblo y se cruzó el puñal t. la cintura. N o iba
a fiestar, fJensaba ofrecer una manda al CriRto por la resolu-
ción favorable de su conflicto. El lo había visto hacer muchos
mibgros; cuando la Tomasa estaba mala con la picada de ví.
bora sólo él sabía cómo se curó; la vez que el abuelo Evaristo
se lisió de la tos, con sólo ofrecerle un muñequito de plata Re
había puesto bueno. Ahora en su caso, le prometería un peso
de velas y una cabecita que habría de llevar personalmente el
día en que se celebrara la fie~ta en el pueblo. ARí fué que
cuando el silencio invadió la muchedumbre y el santo con su
mirada abarcó la concurrencia, de sus labioR se elevó una .torpe
plegaria mientras RU cuerpo estremecido por la fe adivinó en
los labios del Crucifijo una sonrisa. De allí que cuando pasara
el rosario y el desenfreno ocupara su lugar entre la gente, él
se encaminara hacia su hogar donde lo esperaban sus hijOR
que, tiradOR sobre los cueros de vaca, Re habían dormido escu-
chando el ruido del tambor,
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Costumbres lnterior(uuis:

Sol¡ Lodo y Pastos
por Moisés T ejeira

Fue una 801eada maiiana de j u Eo. El 801 se haCÍa sentir
ampollante de8de un cielo maculado de nube8 dispersas. Iba
en compañía de Jorge Araúz, esforzado ganadero coclcsano,
con dedíno a su finca de San RafaeL.

El camino era ancho y lodoso. Bajo el impacto de l()~
caSCOR de nue8tr08 caballos el barro 8altaba salpicante. La lla-
nura parecí:, ensanchar8e ante nosotros, moteada a trechos por
apretados matorrale8. El ganado de variadas pintas mordis-
queaba tranquilo la hierba.

Dm; horas nos tomó la tr:,vesía; dos horas que hizo breve
nuestro diálogo ameno que se desarrolló ágilmente, sobre va-
riados temas.

Llegados a nuestro destino inmediato, echamos pie a tierra
y a8eguramos nuestros caballos, por la8 bridas, en las ramas
de un árbol frondof'.

Salió a recibirnos un campesino a cuyo cuidado estaba la
propiedad de ,Jorge. Patrón y servidor anudaron una conver-
Sación sobre el estado general de la tinca mientras yo me abs-
traía en la contemplación del paisaje.

Abundaban las gallnas de vistosas pintas. Amplos corra-
les albergaban el ganado de ordefic. Unos patos domésticos se
deleitaban en la laguna del huerto. Monopolîzó mi interés la
variedad de aves silvestres que acrobateaban entre las ramas
de los árboles y volaban soberanas del aire.

No tardamos en emprender un recorrido por los predioR
de San RafaeL. La extens:ón de la tierra cultivada con pastos
de primera calidad denunciaba trabajo y ef'fuerzo bien di-
rigidos.

Tras un recorrido de pocas horas regresam08 a la casa,
donde descansamos.

LOTERIA 57



El amanecer del siguiente día nos encontró ya levantados,
rodeando la mesa promIsoria de humeante desayuno. Hacía
frío y nosotros nos frotábamos las manos para entrar en calor.
De nuevo nos esperaban 1m; caballos para otro recorrido.

Acomp'añados por el mayoral avanzábamos sobre la lla-
nura que acusaba su inclinación hacia el sur. A poco de andar,
el trillo del campo cesó en la orila de una laguna formada
por las aguas que por desnivel habían encontrado quietud en
una depres;ón del llano. Al vadear la charc'i, el agua sucia
wbió de nivel hasÜ~ lamer los costados de los caballos que
alzaban suavemente las cabezas, prontos al nado. Al alcanzar
la orila opuesta pusimos nuestras cabalgaduras a galope so-
bre el ancho llano, deseosos de recuperar el tiempo perdido,
hasta llegar a la cerca de una casa pajiza que parecía un p'unto
casi final del párrafo del panorama.

Un humo blanquecino y lento salía por entre la cobija del
techo y se perdía verticalmente entre la humedad de la atmós-
fera, lo que anunciaba un café en preparación. Alli nos espe-
raba Napoleón Guerrero, hábil v~,qi;ero quien, avisado con an-
ticipación, había hecho los preparativos para acomp'añarnos.

Montaba Napoleón Guerrero un caballo moro de nerviosa
mirada y movimientos rápidos. Una torcedura de una oreja
le había merecido el nombre de "Chicharrón".

Nos encaminamos hacia la falda de un cerro montuoso
de abundante piedra suelta conocida por el nombre de Serra-
zuela. Las condiciones del c~~mino nos hacía andar lentamente.
Napoleón nos mostró una encallejonada rOCOf'a y honda en
donde el tigre había hecho presa de una novila hasta dejar
los huesos mondos y lirondos. No muy lejos el fel'nõ había
herido a un caballo que se acercó demasiado a la colina donde
ahora estábamos.

Ya al final de la pendiente se levantaban unos abil,1tados
barullos de hojas f'ecas en forma cónica. Guerrero cortó una
vara larga y con ella removió los rimeros de hojas acumuladas,
según él explicó, por un saurio conocido entre nosotros por
morrocoy, para cubrir sus huevos. Pudimos ver los huevos ya
al descubierto, los que por su tamaño y color hacían recordar
limones maduros. Nos alejamos de allí para no ser vistm; por
los celosos saurios, los que acostumbran vigilar escondidos, el
proceso de incubación.

Vencido el tramo dificultoso del camino, descendimos a
tierra plana para dar con un potrero de abundante pasto, al
otro lado de la colina. A la sombra de un crecido árbol de
guachapalí descansaba un hato de ganado. Jorge reconoció
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por su color y marca un toro de los i'uyos que, a través de cer-
cas y caminos, se había ido a convertir en sultán de un serrallo
de vacas.

Ordenó Jorge a Napoleón que procedíera a coger el toro
para retornarlo a sus predios. Guerrero, ducho en menesteres
de vaquería, abrió amplio lazo de cuero retorcido y separó al
astado de la compañía, con ligera ayuda nuestra. Las vacas,
ante nuei"ra presencia, sin duda rara para ellas, se perdieron
al final del cerco. Por su parte, el toro, enfurecido, dejaba
oir profundos mugidos a la vez que con las patas delanteras
lanzaba al aire pezuñadas de tierra. Movía el astado la mus-
culosa nuca y dísteiidía los músculos amenazante.

~Apártense -díjo el vaquero~ que ese bicho enfure-
cido por haber sido separado de su compañía puede arremeter
contra cualquiera.

Atendimos de inmediato la indicación del vaquero. El bo-
vino, al verse solo, echó a correr hasta donde pudo, con la cola
en alto, tras las vacas ya remotas. Guerrero no p'erdió tiempo.
Aguijoneó su potro moro que a pocos saltos se situó al costado
del toro y con dos o tres giros del lazo en alto quedó asegu-
rado. Dió Guerrero largo a su mga y fijó el extremo a la
cabe7.a de la montura. Luego colocó al caballo de frente, con
las patas delanteras separadas como para resistir el imparto
del tirón que había de dar el toro. Dominado así el rey de
los llanos, siguió dócilmente el tiro de la soga, hasta un n'uevo
potrero de propiedad de Jorge, en el que se le soltó no sin
muchas mañas y precauciones.

En una solitaria galera devoramos las provisiones de boca
que llevábamos en sendas bolsas. Ya el sol comenzaba la se-
gunda parte de su jornada y el regreso se hacía imperativo.
Napoleón, a la cabeza, inició la marcha p'or senda distinta a
la que llevamos y tan cerrada de maleza que nuestro práctico
tenía que ir abriendo trocha con la ayuda de una afilada daga.

Arribamos esta vez a las orilas del río Las Guabas cuyas
aguas, limpias y tranquilas en verano, tórnansc rápidas y pro-
fundas y enrojecidas por la mucha tierra que traen.

Un bote de una sola pieza, de unos tres metros de longi.
tud, se encontraba allí fijo a la raíz de un árbol por la co.
yunda de una estropeada soga. El cruce de las turbulentas
aguas se hacía forzoso en aquella celosa piragua, la que había
de ser conducida, a favor de la corriente, unos cincuenta me-
tros hasta ganar la orilla opuesta, bordeada de un barranco
ligeramente empinado. La impresión del peligro nos enmu-
deció un breve rato.
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-Primero van las silas -dijo el p'láctico-. Luego irán
Imi caballos y finalmente nosotros.

y así ¡,e hizo. Inició el cruce el caballo de Jorge, que ya
antes lo había hecho. Los demás lo siguieron imitintivamentc,
enfilados como para buscar comodidad en aqudlas aguas en-
cajonadas por altos barrancos. Yo observaba el mío con in-
quietud, por entre los claros que permitían los árboles incli-
nados dei"de el talud del río. Todos seguían corriente abajo,
con la cabeza a flote y moviendo incesantemente las orejas,
hasta ganar tierra. Luego vino nuestro tUrno. Y o entré el pri-
mero al bote y en cuclilas ocupé el centro, apoyando las manos
en los bordes para mantener el equilibrio. Los demás me si-
guieron hasta quedar todos a bordo. Napoleón a la popa ma.
niobraba la celosa barca con larga palanca que híncaba en el
fondo de las aguas. La línea de flotación del barquichuelo
e~.taba bien cerca del borde a causa de nuestro peso.

Mientras la embarcación andaba a la deriva, yo iba pla-
neando a dónde me sería fácil llegar a nado en caso de un
volcam;ento. Por fortuna nada pasó.

Una vez ganada la orila opuesta seguimos de regreso a
San RafaeL. La noche envolvía en húmedo y sutil manto el
panorama en el que se destacaban las siluetas imprecisas de
las cosas.

En la finca nos aguardaban cómodas camas a cuyo am-
paro habíamos de pasar una noche de sueño reparador. Y
mientras éste venía mi imaginación me llevaba de nuevo pm'
los senderos cuyo recorrido habíamos iniciado animosos esa
mañana al despunt~.r el soL.

Temprano iniciamos el retorno a Penonomó. El calor apre-
taba a medida que el sol ascendía al cenit. Gruesas y Of:cura~;
nubes cubrieron luego el cielo y las primeras gotas de lluvia
cayeron sobre nosotros cuando hacíamos nuestra entrada al
pueblo.
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H. ·. ' 1,850 ria:

El 'Tïempo que Gobernar6n los
Presidentes de Pananid

Por Ernesto J. Castilero R.

Dam(\s a continuación la nomenclatura de los gobernante~
de la República de Pr-namá, con determinación del tiemp-o en
que ejercieron sus funciones administrativas, desde la funda-
ción de la nación hasta el inicio del actual gobierno.

JUNTA DE GOBIERNO PROVISIONAL.

(1903-1904).

Don José Agustín Arango, Presidente del Gobierno Provisio.
nal: 4 de noviembre de 1903 a 20 de febrero de 1904. 3
me,w~; y 10 días.

Don Tomás Arias, Miembro de la Junte. de Gobierno: 4 de
noviembre de 1903 a 20 de febrero de 1904. a meses ~.
10 días.

Don Fe¿¡erico Boyd, Miembro de la Junta de Gobierno: 4 a R
de noviembre de 1903. 5 días.

Don Manuel Espinosa B., Suplente encargado de la Ju.nta de
Gobierno: 9 de noviembre a 7 de diciembre de 1903,
29 días.

Don Feà,erico Boyd, Miembro de la Junta de Gobierno (reen-
cargado) : 8 de diciembre de 1903 ~~ 20 de febrero de 1904.
2 mesei' y 12 días.
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PRESIDENTES Y ENCARGADOS DE LA PRESIDENCIA.

(1904-1964)

Dr. Manuel Amador Guerrero, Presidente: 20 de febrero de
1904 a 23 de junio de 1907. 3 años, 4 meses y 3 días.

Don Joiié Domingo de Obaldía, Primer Designado; 24 de junio
a 26 de diciembre de 1907. 6 meses y 3 días.

Dr. Manuel Amador Guerrero, Presidente: 27 de diciembre de
1907 a HO de septiembre de 1908. 9 meses y 5 días.

Don Joiié Domingo de Obaldía, Presidente: 1 de octubre de
1908 a 1 de m~~rzo de 1910. 1 año y 5 meses.

Dr. Carlos A. Mendoza, Segundo Designado: 1 de marzo a 30
de septiembre de 1910. 7 meses.

Don Federico Boyd, Segundo Designado: 1 a 4 de octubre de
1910. 4 días.

Dr. Pablo Arosemena, Primer Designado: 5 de octubre de 1910
a 1 de febrero de 1912. 1 año, 3 meses y 27 días.

Don Rodolfo Chiari, Tercer Designado: 2 de febrero a 6 de
marzo de 1912. 1 mes y 4 días.

Dr. Pablo Arosemena, Primer Designado: 7 de marzo a 30 de
septiembre de 1912. 6 meses y 23 días.

Dr. Belisario Porras, Presidente: 1 de octubre de 1912 a 30
de septiembre de 1916. 4 años.

Dr. Ramón M. Valdés, Pres~dente: 1 de octubre de 1916 a :3 de
junio de 1918. 1 año, 6 meses y 2 días.

Dr. Ciro L. Urriola, Primer Designado: 3 de junio a 30 de sep-
tiembre de 1918. 3 meses y 27 días.

Don Pedro A. Díaz, Segundo Designado: 1 a 11 de octubre de
1918. 11 días.

Dr. Be!Îsario Porras, Primer Designado: 12 de octubre de 1918
a 29 de enero de 1920. 1 año, 3 meses y 17 días.

Don Ernesto T. Lefevr:e, Tercer Designado: 30 de enero a 30
de septiembre de 1920. 8 meses y 1 día.

Dr. BelisarIo Porras, Presidente: 1 de octubre de 1920 a 5 de
junio de 1923. 2 años, 8 meses y 5 días.

Don Rodolfo Chiari, Primer Designado: 6 a 10 de junio de
1923. 5 días.
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Dr. BelisarÎo Porras, Presidente: 11 de junio de 1923 a 30 de
septiembre de 1924. 1 año, 3 meses y 19 días.

Don Ro,dolfo Chiari, Presidente: 1 de octubre de 1924 a 7 de
septiembre de 1928. 3 años, 11 meses y 7 días.

Don Tomás Gabriel Duque, Primer Designado: 8 a 24 de sep-
tiembre de 1928. 17 días.

Don Rodolfo Chiari, Presidente: 25 a 30 de septiembre de 1928.
5 días.

Ing. Florencio Harmodio Arosemena, Presidente: 1 de octubre
de 1928 a 2 de enero de 1931. 2 años, 3 meses y 2 días.

Dr. Harmodio Arias, Secretario de Gobierno y Justicia (encar-
gado) : 2 a 15 de enero de 1931. 14 días.

Dr. Ricardo J. Alfaro, Primer Designado: 16 de enero de 1931
a 30 de septiembre de 1932. 1 año, 8 meses y 14 días.

Dr. Harmodio Arias, Presidente: 1 de octubre de 1932 a 1 de
octubre de 1933. 1 año y 1 día.

Don Domingo Díaz A., Primer Designado: 2 a 30 de octubre
de 1933. 29 días.

Dr. Harmodio Arias, Presidente: 31 de octubre de 1933 a 30
de septiembre de 1936. 2 años, 11 meses y 1 día.

Dr. Juan Demóstenes Arosemena, Presidente: 1 de octubre de
1986 a 16 de diciembre de 1939. 3 años, 1 mes y 15 días.

Don Ezequiel Fernández Jaén, Segundo Designado: 16 a 18
de diciembre de 1939. 3 días.

Dr. Augusto S. Boyd, Primer Designado: 18 de diciembre de
1939 a 80 de septiembre de 1940. 9 meses y 12 días.

Dr. Arnulfo Arias, Presidente: 1 de octubre de 1940 a 14 de
julio de 1941. 9 meses y 14 días.

Dr. José Pezet, Primer Designado: 14 a 19 de julio de 1941.
5 días.

Dr. Arnulfo Arias, Presidente: 20 de julio a 9 de octubre de
1941. 2 meses y 20 días.

Ing. Ernesto Jaén Guardia, Segundo Designado: 9 de octubre
de 1941 (de 12 y 50 minutos del medio día, a las 3 y 30
minutos de la tarde). 2 horas y 40 minutos.

Don Ricardo Adolfo de la Guardia, Ministro de Gobierno y Jus-
ticia (encargado): 9 de octubre de 1941 a 15 de .iimio de
1945. 3 años, 9 meses y 6 días.
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Don Enrique A. Jiménez, Presidente Provi:onal: 15 de junio
de lB45 ,~:Y,O de septiembre de 1B48. g años, :3 meses y
15 días.

Don Dom:ngo Dí&z A., Presidente: 1 de octubre de 1948 a 28
de julio de 194!). 9 meses y 27 días.

Dr. Daniel Chan:s Jr., Primer Vicep;'esidentc: 28 de julio al 20
de noviembre de 1949. g meces y 25 días.

Don Roberto F. Chi.ari, Segundo Vicepres'de;íte: del 20 al 24
de noviembre de 1949. 5 días.

Dr. Arnulfo Ari.as, Pres"dente: 24 de noviembre de 1949 a 10
de mayo de 1951. 1 año, 5 meses y 16 días.

Don Alcíbía¿,e:3 Aro5cm:ena, Primer Vicepresidente: io de mayo
de 1951 a HO de septiembre de 1952. 1 ai;o, 5 meses y
20 días.

Cnel. José Antcnio Remón, Presidente: 1 de octubre de 1952
a 26 de septiembre de 1958. 11 meses y 26 día".

Ing. José Ramón G.uizado, Primer Vicepresidente: 27 de sep-
tiembre a 7 de octubre de 1958. 11 días.

CneI. José Antonio Remón, PrcRidente: 8 de octubre de 1953
a 3 de septiembre de 1954. 10 meses y 3 días.

Don Ricardo M. Arias E., Segundo VicepreRidente: :1 a 9 de
septiem bre de 1954. 8 días.

CneI. José Antonio Remún, Pre,'idente: 9 de septiembre de
1954 a 2 de enero de 1955. g meses y 21 días.

Ing. José R",món Gi.izado, Primer Vicepresidente: de 2 a 15
de enero de 1955. 13 días.

Don Ricardo M. ArIas E., Segundo Vicepres;dente: 15 de enero
de 1955 a 80 de septiembre de 1956. 1 año, 7 meses y
15 días.

Don Ernestorle la Guardia Jr., Pres;dente: 1 de octubre de
1956 a 30 de septiembre de 1960. 4 años.

Don Roberto F. Chiari, Presidente: 1 de octubre de 1960 a 18
de julio de 1961. 9 meses y 18 días.

Dr. Sergio González Ruíz, Primer Vicepresidente: de 19 ,. 2:1
de julio de 1961. 5 días.

Don Roberto F. Chiari, Presidente: 24 de julio de 1961 a 9
de abril de 1962. 8 meses y 16 días.
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Don José Dominador Bazán, Segundo Vicepresidente: de 10 a
14 de abril 1962. 5 días.

Don Roberto F. Chiari, Presidente: 15 de abril de 1!)62 a 16
de marzo de 1963. io meses y 16 días.

Dr. Bernardino González Ruiz, Ministro de Trabajo, PrevÜdón
Social y Salud Pública (encargado), de 17 a 21 de marzo
de 1963. 5 día::.

Don Roberto F. Chiari, Presidente: 22 de marzo de l!)a a ao
de septiembre de 1964. 1 año, 6 meses y 8 día::.

Don Marco A. Robles, Presidente: 1 de octubre de 1964.

.. .. ,.

"CONSTRUIR ES GOBERNAR"
Roberto F. Chiari.

INSTIT'UTO DE

VIVIENDA y

URBANISMO
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S '. s . 1'- erVI,CU)S OCUi es:

CapúcidadProfesìonal Arttsana

Por el Dr. Ramón E. Arango C.

* * *

Han habido laR quejas de siempre en uno u otro Hospital
del mal trato que Re le dispensa ~i público que acude a ellos,
especialmente a la CoiU'ulta Externa, por parte de 10R emp1ea-
dos. Se trata de adiestrar a éRtos, pero a peRal' del adiestra-
miento, h:R bases de formaeîón, laR aptitudeR, la idoneidad es-
tán ausentes. Esto no les es desconocido a los Honorables Di-
putados, y el Ministro titular del Ramo se encuentra imposi-
biltado de aplicar sistemas de selección del empleado sin la
estrecha cooperación y apoyo de ellos, 10 cual en determinadas
oci\RioneR sí se 10 han brindado.

Principiando con la Carrera Administrativa que legislati-
vamente se ha estableeîdo, Rin embargo falta complementarIa
en toda su totalidad. La atención médica 1)01' parte de los Mé-
dicoR ya eRtá definida en varia'; LeyeR, y también se ha conse-
guido que el Médico recién egresado de la Universidad, después
de cursar un año de Internado en el Hospital base de la Re-
públici\, como lo es el Hospital Santo Tomás, esté obligado a
Rervir un otro año en el Interior de la República.

Los cui¿:ados de Enfermería también están definidos por
Ley que deberán ser suministradoR por personas de determi-
nada educación escolástica corriente y luego cursar tres años
en la Escuela de Enfermería del Hospital Santo Tomás, antes
q.e ser dÎTilomadas :,T entrar a gozar de RU Ley de Escalafón
que con 28 años de servicio contínuo se pueden jubilar y otrÓs
privilegioR que los demáR servidoreR públicos no les toca gozar,
como sobresueldos, que antes era cadt, cuatro años, pero ahora
con la Ley de las Auxiliares de Enfermería, cada doi' años, ."
también quince diaR adicionaleR de vacaciones, si en el trans
curRO del año no "'e hubieren ausent~.do un solo dia p'0r en-
fermedad.
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Como St' acaba de mencionar, las Auxiliares de Enfermería,
a las Órdenes de las Enfermeras graduadas en el Servicio In-
terno de los Hospitales y de los Centros de Salud, ahora tienen
su I,py, su escalafón, su definición y sus privilegios.

En el curso de este ai'o se acaba de aprobar por la Asam-
blea la Ley de los Laboratoristas tanto de Laboratorios Clínicos
como de Rayos X, para reconocerles sus derechos, como servi-
dores especializados en una técnica de la Medicina, en el cam-
po de su idoneidad, su escalafón, emolumentos y ascensos, etc.

En los dos últimos ai'os los Farmaceutas fueron incorpo-
rados a la Carrera Administrativa, además de ser aprobada la
Ley de la Constitución del Colegio Nacional de Farmacéuticos,
Esto ha estimulado mucho a estos profesionales que se con-
sideraban desamparados y olvidados, cuando de ellos depende
la pureza de los medicamentos que se preparan por prescrip-
ción médica,

También hi:~n sido incorporados a la Carrera Administra-
tiva el pen:ional estadígrafo (de Estadísticas) que presta ser-
vicios en los Archivos Clínicos de los Hospitales, y ešpecial-
mente en el Archivo Clínico del Hospital Santo Tomás, nuestra
primera fuente de Estadisticas Clínicas sobre las enfermeda-
des tratadas.

Pero todas estas mejoras de personal, de incorporación ::
la Carrera Adminif'rativa han sido de personal técnico, mien-
tras que el grueso del personal, que es no-técnico y supuesta-
mente llamado personal administrativo, no lo está. No se en-
cv,entra incorporado a la Carrera Administrativa, .Y son preci-
samente éfitos con quienes el públíco se tropieza.

Compi'enden todas las artef'anías, desde supuestas recep-
cionistas, supuestas secretaríafl, fmpuestas mecanógrafas, su-
puestas estenógrafas, que muchaR veces desconocen el oficio
que aparentan .Y que no e~ óbice de un rendimiento eficiente
ni cuantitativo, haRta laR artesanías de aseo, portería, limpie7,a.
conservaci6n, decoración, carpintería, albañileria, plomería.
pintura, elcdrieidad, refrigeración, calderería, recolección de
basura, jardinería, etc., todaR las cuales entran en el servicio
de un HospitaL.

A unquc son muchm' estos oficios. sin embargo también
hace falh, perwiial sufieiente de eRta índole en varios HORpí,
tales del Inter'or. que aunque pequeños también necesitan de
mano de obra adecuadn tanto en e';te campo administrativo-
artesano, como también en el campo pun'mentc adminIstrativp
de Oficina.

Como se está exponiendo aqui el eterno problema para su
mayor comprensiÓn y entendimiento, el público se eneuentra,
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y con razón, con que en los Hmip'itales no hay orden en la en-
trada (falta de porter'í~ y de portero), y que están RucioR y
despintadoR (falta de suficienteR aseadores, y de que sepan
asear, porque como diría cualquier Administrador de Hospita-
les Profesional (eso es de Formación Académic",), hasta para
afear se necesita tener unos cuantos conocimientos de los ins-
trumento~ y de los medios, que no es cuestión de repartir el
sucio con un trapeador, y ademáR debe tenerse la voluntad y
el empei'o de obtener el resultado apetecido; que para ser
aseador h~,y que tener la capaeidad y conocimientos de un
aseador profesionaL.

En cuanto ala desp'Intura es la lógica conReciiencÎa de
pintoreR improvisados que han aconsejado pintura inadecuada
para la superficie a pintar.

En cuanto a las otras artesanías practicadas por arteRa-
nos improvisados, los Médicos Directores se quejan de los re-
sultados interno:" en esm; aspectos de la conservación de las
instituciones a su cargo. No hav conservación ni mantenimien-
to, por Ü"lta de fondo-s suficient'es en el presupuesto; no tienen
institueIonalmente (en el Tnterior) artesanos idóneos en c1-tda
rama (ni tampoco disp'onibles entre laR Instituciones que for-
man una Región Sanitaria). Trabajos de conservación, de car-
pintería, de pintura, de albañilería, de plomería, de electri-
cirlad, dejan qué desear. Se ha informado que en cierto Hos-
pital no se ha podido acabar de instalar un nuevo aparato de
Rayos X, porque el CUi"dro del voltaje no h"y quien lo arregle.
También ha visto la publicación periodística el hecho de que
la refr'igeración se le haya dañado al depósito de cadáveres
que esperaban autopRias legales. NueRtroR Cirujanos (y pode-
mOR ÌE'ner legítimo orgullo del Cuerp'o Médico Panameño) han
advertido de la falta de vapor para las autoclaves de eRterili-
zación a pesar de habNse inRtalado calderas nuev;'s. Será po-
~ibie que en Panamá no tengamoR caldereros, y que IOR que
las manejan por el sueldo que se paga apenas teng:'n rudi..
mentos de conocimientos immficientes?

Si la Honorable Asamblea en el PresupueRto de gastos de
la Nación aprob"ra sueldos adecuados para a¡.tesanías indis-
pemables como Ron la electricidad, la refrigeración y la calde-
rería, con las condiciones de idoneidad profesional y todaR laR
garantías, talvez se podría remediar este cuadro penORO, a que
se ha llegado por falta de una deciRión nacional en cuanto
a una política a seguir en el campo del empleo gubernativo.
La implant~ción de la Carrera Administrativa cae de su pro-
pio peso.

No está demás relatar que la raíz de los maleR a que se
ha llegado, está basada en la creencia de nuestra población
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qUe cree que porque todo ciudadano tiene el derecho político de
ocupar la primera rnagifltratura de la Nación, (aunque se 01.
vidan que son pOCOfl 10R que llegan a ocuparla), que por eRe
mismo hecho habrá nacido idÓneo para ocupar cualquier cargo

La experiencia ha demostrado lo contrario, que todos na-
cemos sabiendo nada, y que lo que sabemos lo hemos apren-
dido, Hemos avanzado a un estado de civilización técnica y
esafl técnicas hay que aprenderlas, comprenderlas, y practi.
carlas para tener experiencia; no solamente aptitud :.ino pro.
ficiencia.

Se ha mencionado que el estado físico deplorable de nueR-
tras Instituciones de salud se dehe a dos factores: al presu-
puesto inadecuado de operación, y a la calidad del empleado
administrativo artesano, que en gran proporción carece de ido-
neidad y de aptitud; yeso que no se ha comentado sobre 10R
servicios de alimentaciÓn con cocineros y saloneros adecuados
en número y calidad, ni tampoco la lavandet'a y costurería,

En la actualidad el Médico ,) efe de esta Sección de Admi-
nistración Médico Sanitaria, el único Médico panameño por
ahora con especialización en Administración de Hospitales,
de la Universidad de Columbia de Nueva York, está efectuando
un estudio pormenorizado, con miras a recomendaciones mí-
nimas para el próximo Presupuesto, en asocio de los Asesores
Internacionales de la O.M.S., de la estructura, organización, y
funciones del personal administrativo tanto de Administración
como de artesanía, del Centro Médico Integrado Urbano Pi-
loto, del Area Guía Sanitaria de Penonomé.

En este Hospital, como en lofl otros Hospitales del In-
terior, y también en el Hospital Santo Tomás, donde el costo
de estancia de un día de un paciente (costo por paciente-día)
es de B/.5.00 .Y B/.10.00, respectivamente, no significa que éso
es lo que llega a costar, sino más bien que tiene que produ-
cirse un servicio con pocos empleados, pocos medicamentos,
mínimum de alimentos, etc., dentro de esos límites.

En comparación el Hospital de la Caja de Seguro Social
es un Hospital modelo, donde los recursos no faltan y se gasta
diariamente por paciente, sin incluir lOA sueldos médicos, la
suma de B, .RO.OO por paciente-día; lo que cubre principal-
mente los gastos fijos de conservación y mantenimiento, y los
sueldos de los adecuadamente remunerados Jefes de las Sec-
ciones y Servicios Administrativos, y sueldos del personal que
ha sido todo seleccionado y adiestrado y rinde un eficiente
servicio, pues f'fle Hospital del Seguro Social se ve limpio y
conKet'vado, y el personal de información y de admisión es
siempre cortés, adecuado .Y listo a prestar sus servicios; tam-
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hicn incluye los gmitos de una alimentación adecuada, y de
toÔos los medicamentos que se le receten al paciente asegurado.

La solvencia económica del Seguro Social no es ningún
secreto, pues recoge mensualmente de los HO.OOO asegurados
el 12 (:l~ de la remuneración (5 'le del empleado y 7,/(, del pa-
trono), equivalente a sueldo de 11h meses al año. Mientras
por contraste el Estado que tiene que atender a los otros
920.000 habitantes apenas cuenta con un Impuesto Sobre la
Renta de 2 ~¡; que también lo pagan esos 80.000 asegurados
que son la población laboral y productiva de la República.
La Caja del Seguro Social también es de todos conocido que
practica una economía relativa en el control y casi monopolio del
suministro de medicinas a los asegurados. Se ha calificado
de economía relativa, pues lo que ahorra en las medicinas
lo debe gastar en el gasto fijo del servicio grande de farmacia
que t ene; y económicamente está arruinando las farmacias del
pais que no participan en ese movimiento económico.

La función pristina de cualquier Seguro Social es la
de comprar servicios y jamás de suministral'los. Aquí en Pa-
namá nuestra Caja de Seguro Social tiene tiempo de haberse
contagiado con la política de la Sociedad Iberoamericana de
Seguridad Social, de gastar los fondos de los Asegurados en
un plan supuesto de rendir servicios, pero a la larga ha sido
duplicación de servicios, y hasta se le ha tildado de una polí-
tica de erigir monumentos publicitarios para la posteridad.
En la madre patria es una estadística que en 39 provincias de
las 50 que tienen, han erigido un nuevo Hospital en cada una
de esas capitales provinciales donde con anterioridad existe
el Hospital ProvinciaL.

En Chile esa política llevó al Seguro Social de allá a la
bancarrota, y hoy día el Gobierno Nacional maneja esas Ins-
tituciones.

Aquí en Panamá es recomendable .que el Seguro Social
no construya más. que es preferible que le compre servicios
a los Hospitales en el Interior y hasta en el Hospital Santo
Tomás, y así ayude a mejorar las economías de estas Insti-
tucioneR del Estado. Que tampoco construya más consultorios
médicos, que es preferible como una función social que todos
los Médicos del país participen en la atención médica del
Asegurado, y que 10 hagan todos los Médicos en sus propios
consultorios particulares. Así la Caja del Seguro Social podrá
ahorrarse muchos balboas en bloques y cemento, los cuales
tendrán mejor funcIón social al ser pre¡,tados para la vivienda
pTopia de los Asegurados.

También mayor porcentaje de la población asegurada
r'ecibiría atención médica del Médico de su escogencia, quien
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recibiría sólo un honorario mensui.l por cada Asegurado ins-
crito con él, por las veces que lo visitara. De esta manera se
aduce que ('1 público asegurado sería el fiscaliz;ador de la
calidad del servicio médico que recihe, inscribiéndose o no
con determinado facultativo.

Se puede hacer la excepción que la Policlínica continúe
con Consultorios Especializados y el servicio de Laboratorio
y de Rayos X. La Farmacia si es necesaria para el Hospital;
pero los asegurados vistos, como se ha propuesto en los Con-
sultorios Médicos particulares, que vayan con la receta médica
en p'apel de prescripción del Seguro Social a la Farmacia de
su preferencia; y que luego la Caja le pague a las farmacias
según una tarifa convenida C(in anterioridad por los medica-
mentos contenidos en el Formulario del Seguro SociaL.

Es debatible si las farmaeIas (una vez adoptada esta re-
forma que ayudaría económicamente a las farmacias del país,
las cuales también pagan impuestos y dan empleo, y sus em-
pleados pagan impuestos tamhién .v cuotas al Seguro Social
también, etc.) puedan o deban cobrar, como en Inglaterra y
Francia y otros lUgares, una suma nominal (sea 25 centésimos)
por cada receta, para así restringir el impulso del Asegurado
de ir a solicitar prescripciones médicas a su Médico, por el
sencillo afán de sacalle algo al Seguro, como se ha dícho que
ocurre en la actualidad, que se impacientan V no vuelven más
a recoger las medicinas recetadas: o si las rec'ogen, no las usan.

Unas recomendaciones para los Hospitales:

L.-Que los ingresos que producen los Hospitales ;10 in~
gres en t11 Tesoro Nacional, y que más bien sean usados por
cada Institución como fondos adicionales dedicados a su con-
servación y mantenimiento, tanto de edificios como de equipo
y mobiliario.

RESULTADO: Mayol incentivo a producir mayores ingresos.
De los últimos años el promedio de ingresos que PTodu-

cen todos los Hospitales juntos (excepto David y Hospital del
Niño que están bajo Patronato) es alrededor de medio milón
(B/.500.000) ésto comparado con los cinco milones (5,000,000)
que tienen presupuestados los Hospitales, es apenas un diez
por eIento (10 (ji, ). Con este i O (X de fondos adicionales se po-
dría obviar el milagro de cambiar el aspecto paupérrimo que
tienen hoy día nuestros Hospitales. Esto trae a la mente que
hace 8 años, en el Informe Un Plan de Salud Pública por el
Dr. Isidoro Falk, este señor recomendó que los Hospitales
Nacionales necesitaban tres (H) milones de balhoas para re-
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l10var su equipo, y que a baEle de una asignacion presupuesta-
ria de B/.:300.0o-0 anuales, a través de 10 aÜos, se podrá re.
novar ese equipo deteriorado. Han pa,;ado oeho (8) presu.
puestos y esa asignaeión no ha aparecido. precishmente parn
ese primer preElupuesto de 1957, fue que se aprobó la Ley
(lamada CarIes) de la Unidad de Caja, en que todos los in-
gresos entrarían a b Caja Común del Tesoro. Valdría la pena
considerar esa medida, y permitir que los Hospitales utilizaran
sus ingresos, previa reglamentación por la Contraloría, para
su propia conservación y renovación de equipo.

2.-Que todo el personal administrativo-artesano y de
administración sean incorporados a la Carrera Administrativa.

Que haya selección del empleado, y adecuada remuneración.
3.-Que se encomiende como una política nacional a la Es-

cuela Melchor Lasso de la Vega de Artes y Oficios, calificar
las aptitudes y dar el certificado ofieial de idoneidad de las
artesanías, como también de proficiencias en esas al'tesanías.

En otras palabras, que se elabore una Ley por la cual
todo trabajo para el Estado debe utilizar mano de obra idó-
nea pat'a ese trabajo. Que en el campo de artesanos, por
ejemplo un albañil, un carpintero, un pintor, un electricista.
que vayan a hacer un trabajo pagado con fondos del Estado,
deben presentar un Certificado de Idoneidad de su Artesanía,
en este caso emitido por la Escuel::, de Artes y Oficios que
habrá efectuado el examen de la aptitud y proficiencia de ese
artesano. Que de veras tono te de albañilería, carpintería, pin-

tura, electricidad, o lo que sea su profesíón, Es tiempo de que
nuestros obreros dejen de hacer trabajos mal hechos, porque
no han conocido el oficio para el cual se han presentado como
conociéndolo.

DR. RAMON E. ARANGO C.
Director Técníco de Administración

Médico Sanitaria
Panamá, 25 de Julio de 1964.
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Bibliografía:

Un Nuevo I--ibro de Félix Fernandez ShanJ
Por Ricardo J. Alfaro

Lord J ames Bryce, Embajador de la Gran Bretaña en
los Estados Unidos en el primer decenio de este siglo, es recor-
dado y admirado por los norteamericanos no sólo como bri-
llante diplomático. sino más que todo, porque antes de ir a
Washington había escrito The American Commonwealth, obra
que junto con La Democracia en América de Tocquevile, cons-
tituye el más profundo y acertado e..tudio de las instituciones
y costumbres políticas de los Estados Unidos. De igual ma-
nera, el culto diplomático español, Doctor Félix Fernández-
Shaw, antes de venir a la América hi,spánica en desempeño
de las funciones de su carrera, ya se había distinguido como
autor de una obra de gran aliento y de positivo mérito titulado
La Organización de los Estados Americanos (OEA), volumen
que por derecho propio ocup'a sitio de honor en las bibliotecas
como obra de consulta de todos los interesados en el estudio
de los actuales aspectos jurídicos y políticos del sistema re-
gional de las Américas.

Ahora el Doctor Fernández-Shaw, primer Secretario de
la Embajada de E'spaña en Panamá, acaba de publicar un
enjundioso libro que es fruto de la observación inteligente y
minuciosa que ha conRagrado al tema "PANAMA Y SUS RE-
LACIONES CENTROAMERICANAS". Se ha su"mado así el
Doctor Fernández..qha w con singular distinción al número ya
conRiderable de diplomáticoR contemporáneos que han dedi-
cado su talento y su pluma a trabajos de interés eí'pecial para
los paíseR donde les ha tocado ejercer sus funciones.

Con el título arriba consÜ!;nado. el ilustrado dip'lomático
estudia. describe y analiza con certero juicio una cuestión
(me en los últimos luetros ha venido ocupando seriamente en
Panamá la atención del gobierno y de la opinión pública, cual
es la de las relaciones de todo orden aue exiRten y las que
pueden o deben existir entre la 'República de Panamá v las
cinco naciones uue la historia y la cORtumbre han venido de-
signando por más de un siglo con la expresión geográfica in-
completa de Centro-América o América Central.

LOTERIA 73



Hasta hace unos dos o tres decenios, con excepclOn de
Costa Rica, cuyo territorio colinda con el nuestro, los Estados
centroamericanos eran por lo general tierras con las cuales
teníamos los panameños contactos sumamente rlébtÏles no obs-
tante nuestras afinidades de raza, religión y lengua. Al tiempo
de nuestra independencia y por largos años desp'ués, las comu-
nicaciones con ellas, limitadas a la vía marítima, eran lentas,
escasas, difícile.". Los orígenes políticos, los movimientos de
emancipación de aquellos países, totalmente diferentes de los
nuestros, nos mantenían históricamente separados. La vida po-
lítica de Panamá como parte integrante de la Nueva Granada
y de Colombia, fue a todo lo largo del siglo xix cosa ajena a
la de las cinco naciones centroamericanas que, ora confedera-
das ora separadas, eran poseedoras de la personería inter-
nacionaL. Pese a las afinidades étnicas y espirituales, poco o
nada existía de comÚn entre panameños y centroamericanos.
Nos sep'araban la historia, la política, la falta de intercambio
económico, cultural y social, la ausencia de intereses o :ispi-
raciones que nos confundieran en un solo haz. Centroamérica
continuaba siendo una agrupación de Estados del hemisferio
occidental, con fisonomía propia y exclusiva, caracterizada
por sus tradiciones y sentimientos unionistas y fuertemente
asentada sobre la similitud de orígenes, desarrollo, producción
agrícola, tráfico comercial y costumbres, en algunos respectas
distintas de las nuestras. En una palabra, las cinco miciones
que habían formado la federación que se llamó Provincias Uni-
das del Centro de América continuaban siendo Centro Amé-
rica. Panamá continuaba siendo parte de la América Meri-
dionaL.

Pero es hecho palpable que la propincuidad geográfica,
por una parte, y el desarrollo extraordinario de la navegación
aérea, por la otra, han producído en los últimos lustros un
vigoroso movimiento de aproximación entre la República de
Panamá y las naciones hermanas que moran al occidente de
ella. Porque al fin y al cabo la Geografía está pregonando
que Panamá es parte del istmo centroamericano, y las rela-
ciones humanas de todo linaje han afirmado su imperio y han
borrado en gran medida el distanciamiento que antes existía.
Así, después de celebrado el pacto de asociación de esas na-
ciones conocido por la sigla O.D.E.C.A., han venido ellas ins-
tando a Panamá a que se incorpore en esa agrupación regio-
naL. Por su parte, Panamá ha mirado la idea con interés y
simpatía y ha tenido participación significativa en las dife-
rentes reuniones internacionales en que se ha tratado acerca
del trascendental proyecto, pero hasta la fecha no se ha He.
gado a acuerdos definitivos en cuanto a lo esenciaL. Panamá
oscila entre un impulso fraternal y una visión de posibJes be-
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neficios que la llaman a estrechar vínculos -principalmente
económicos- con las naciones centroamericanas, y la necesi-
dad imperiosa de estudiar, prever y ponderar los efectos que
pueda tener esa vinculación, y de meditar acerca de la mejor
forma de armonizarla con las peculiaridades de su economía
nacional y de su política internacional por razón de la existen"
cia y funcionamiento del canal interocá.enico en su territorio.

De esta suerte se le plantea a Panamá el problema que
es materia del libro del Doctor Fernández-Shaw, vasto y com-
plicado problema cuyos diversos aspectos se resuelven en el
dilema de integ-ración o no integración -ya total, ya parcial-
en los campos económico, cultural y político.

El Doctor Fernández-Shaw expone, estudia, analiza y co~
menta con fina iiagacidad y sano criterio todos los aspectos
del problema, inclusive el plan medular del Mercado Común
Centroamericano, y lo hace basado en tan sólida y copiosa
bibliografía y con tal riqueza de información en cuanto a IOH
hechos, antecedentes, datos y circunstancias, que puede afir-
marse sin temor de errar que ha agotado la materia y que el
autor brinda a sus lectores un metódico y nutrido curso que
los capacita para formarse una opinión consciente acerca de
la i"olución que puede o debe darse al interesantisimo problema.

Comerciantes, economistas, abogados, profesores, perio-
distas, funcionarios públicos y panameños todos que seinte-
resen en las grandes cuestiones nacionales, habrán de leer con
deleite y provecho las sustanciosas páginas de este libro, por
cuyos méritos se deben al autor el aplauso más vivo, la enhora-
buena más cordiaL.

Panamá, 12 de Octubre de 1964.
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rrpanamá y sus Relaciones

e ."jentroamericanas'

por Renato Ozores

Poco tiempo después del justificado éxito logrado con su
o hra "La Organización de los Es;tados Americanos", que al-
canzó muy pronto los honores de la Regunda edición, el Dr. Fé-
1Iz Fernández-Shaw, Secretario de la Embajada de España
en Panamá, se pURO a la tarea de escribir otra de más limitado
radio, p'ero de interés Ruperlativo para los panameños y, en
general, para los centroamericanos, que ha s~do publicada en
fecha reciente y cuya lectura atenta resulta indispemable para
cuantos qu;eran tener cabal noticia de la materia que C(im-
prende el título del libro.

Si el Dr. Fernández-Shaw pudo demostrar cumplidamente
en la obra que publicó sobre la OEA sus grandes dotes de
internaeionaliRta y de escritor, y su total conocimiento del
sistema reg~onal americano -al tratarse de un eRtudio de va-
lor muy singular por su acertado enfoque, su admirable desa-
rrollo, RU copiosa documentación y sus observaciones críticas-
en el libro que ahora comentamos lo revela una vez más al
condensar en forma magiRtral la compleja materia que com-
prende. Porque en eRta obra, "Panamá y sus relaciones centro-
americanas", el Dr. Fernández-Shaw ha logrado ofrecernOR
una visión perfectamente diáfana y global, pero a la vez exac-
ta, completa y detallada de lo que es y de lo que significa el
movimiento integracIoniRta centroamericano; de las muchaR
realizaciones alcanzadas hasta ahora en los campos económico,
político y social; de las dilatadas proyecciones que de ello lie
derivan, v también un cuadro claro y muy ilustrativo de la
posición de Panamá, de laR vinculaciones que en la actualidad
nos ligan a diversOR organismos centroamericanos y de los
factores de variado tipo que juegan un papel preponderante
en las deCÍi;ÎoneR ulterioreR que habrá de adoptar nuestro país
ante las fuerzas de atracción que emanan de la progresiva
integración iRtmeña, y consideraciones de otra índole que tie-
nen como base especiales realidades nacionales que no pueden
ignorarse.

Aunque el Dr. Fernández-Shaw lleva entre nosotros cerca
de dos años y ha tenido ocaRión de conocer los países centro-
americanos --en alguno de los cuales fue Encargado de Ne-
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g-ocios, lo mismo que en Panamá -sorprende y agrada mucho
d mismo tiempo que un diplomático español haya demostrado
un interés tan vivo y acucioso por una serie de cuestioneR que,
Hi bien Ron importanteR, afectan de manera principal al área
geográfica indicada, dedicando sus grandes conocimientos de
juriRta, RU atención y el poco tiempo que le dejan libre sus
deberes, al estudio de los problemas mencionados, con tan posi-
tivo y fecundo resultado corno el que viene a revelar la nueva
obra publicada.

Después de dos capítulos de tipo introductorio, con el
objeto, sobre todo, a poner en antecedentes al lector para la
más fácil comprensión de los temas que van a ser desarrolla-
dos, se añaden otros tres destinados, por su orden, a estudiar
las cuestiones referentes a las relaciones de Panamá con la
integración centroamericana, en los aspectos político, econó-
mico y culturaL. Así, en el Capítulo tercero se describe y ana-
liza la Organización de Estados Centroamericanos; la Asocia-
ción Centroamericana de Cooperación Intermunicipal; el Con-
grepo Centroamericano de Congresos (Cáma,ras Legislativas)
y la Reunión de Presidentes de Centroamérica, Estados Uni-
dos, y Panamá, que tuvo lugar en la ciudad de San José en
marzo del pasado año. En el Capítulo cuarto se p'latean con
insuperable acierto y precisión los problemas que suscita y que
pueden derivarse de la no integración de Panamá (mantenien-
do su actual posición); de la Unión con la Zona del Canal;
de la Unión Económica y Aduanera Gran-colombiana; del Mer-
cado Común Centroamericano; de la Asociación Latinoame-
ricana de Libre Comercio; de la posibildad de que nuestro
país asuma el papel de eslabón entre las áreas integradas (el
Mercado Común Centroamericano y la Asociación Latinoame~
ricana de Libre Comercio), y del Mercado Común General
Iberoamericano. Y en el Capítulo quinto, que lleva como epí-
grafe "Panamá y la integración cultural centroamericana", se
estudia la organización y fines del Consejo Superior Universi~
tario Centroamericano y del Consejo Cultural y Educativo de
la Organización de Estados Centroamericanos, con expresa re-
ferencia, además, a diversas reuniones en las que ha tomado
parte Panamá.

Fácilmente puede verse, por el índice anotado, la ampli-
tud del área que el Dr. Fernández.,shaw abarca en este libro.
admirablemente escrito, con un estilo ameno y claro, habiendo
incluido como apéndice dieciocho documentos de importancia
singular para faciltar de esta manera la consulta de algunos
textos mencionados. Nada sobra y nada falta en esta obra,
que debe ser leída con toda atención por quienes pretendan
formarse un juicio exacto y bien fundado sobre los múltiples
problema,; quP involucra la t'ventual vinculación de Panamá a
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la integración de Centroamérica y más concretamente, al Mer-
cado Común Centroamericano, a cuyo proceso y desarrollo
venimos asistiendo.

A las muchas felicitaciones que el Dr. :Bernández-Shaw
merece por este magnífico libro, con que ha vuelto a demos-
trar sus excepcionales cualidades de jurÏf:ta y de escritor, deben
añadirse sentimientos muy sinceros de gratitud y de recono-
cimiento por el alto interés que ha demostrado al estudiar
profundamente una materia de importancia tan especial para
nosotros y al ofrecernos, como resultado de su esfuerzo, una
obra que pone a nuestro alcance el cabal conocimiento y la
fácil comprensión de una materia de especial complejidad y
que habrá de ser citada con frecuencia -por su valor funda-
mental de tipo informativo y por las observaciones personales
del autor, tan exactas y tan atinadas- cuando se haga refe-
rencia a la f)'osición de Panamá y sus relaciones con los países
centroamericanos.
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Servicios Públicos:

C'artilla Elemental de Correos
Recopilada por JULIO E. VIAL

MOTIVOS

El propósito de presentar al país esta Cartila Elemental de Co-
rreos es el de divulgar, entre el mayor número de personas, ciertos
conocimientos básicos sobre los cuales se maneja este importante e
imprescindible Servicio del Estado, a fin de ir formando en la ciu-
dadania una conciencia postal que hoy día, desgraciadamente. casi no

existe.
Así pues, estos conocimientos elementales están dedicados al pú-

blico ya que debe suponerse que un funcionario de correos propia-
mente tal, no puede o no debe ser empleado de este ramo si no tiene
estOf; conocimientos mínimos.

También puede servir esta cartila para divulgar los conocimien-
tos indispensables elementales que debe tener todo aspirante a un
i)uesto en los Correos Nacionales cuando se implante la Carrera Ad-
ministrativa en este servicio, lo cual tiene que ocunir algún día

He podilo observar, con pena, la falta casi absoluta en la mayoría

~:c1 público, de conocimientos postales y si por medio de esta Car-
tilla Elemental de Correos, la ciudadanía se empapa de ellos, me sen-
tiré satisfecho.

PRIMERA PARTE

SERVICIO DE CORREOS
OBJETO DEL CORREO

Los correos se han establecido para que los ciudadanos de to-
dos los paises puedan recibir y enviar: Cartas, Tarjetas Postales, Im-
presos, Papeles de Negocios y Muestras de Mercancías. Esto es,
para intercambiar impresiones, ideas, informaciones, saludos, perió-
dicos, libros, revistas, cheques, fotografías, literatUra, documfntos, ca-
tálogos, pequeñas muestras de artículos de distintas clases, facturas,
etc.

Todos los países del mundo forman un solo territorio postaL.
Esto quiere decir que los objetos de correspondencia que son: repito:
las cartas, las tarjetas postales, los impresos, los papeles de negocios
y las muestras de mercancías de cada país, habiendo pagado su
porte respectivo, puedan circular con entera libertad por los terri-
torios de los demás países hasta llegar a su destino finaL.
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PRINCIPIOS POSTALES

La correspondencia es inviolable; este es el más bello de los
fundamentos del Correo.

Los objetos de correspondencia pertenecen al remitente mien
tras el dstinatario no los haya recibido físicamente,

CLASES DE OBJETOS DE CORRESPONDENCIA

Los objetos de correspondencia se consideran de dos clases: de
primera y de segunda.

Son de primera clase: Las cartas y las Tarjetas Postales. Son
de Segunda clase: los impresos, papeles de negocios y las muestras
de mercancías.

Las diferencias entre estas dos clases son las siguientes: el porte
de la primera clase, es más elevado que el de la de segunda clase.

La correspondencia de segunda clase, se trabaja después que ya
no hay correspondencia de primera clase que trabajar.

La correspondencia de primera clase nunca puede enviarse como

de segunda clase, pero la de segunda clase, si el remitente 10 quiere
y paga el porte, puede enviarla como de primera clase, siempre que
no rebase el límite de peso de la de primera clase.

MODOS DE ENVIO

Los objetos de correspondencia se reciben y se envían en dos
formas o conductos.

Por vía de superficie (terrestre y la maritima) y por vía aérea.

La tarifa de la correspondencia por vía aérea es más elevada
que la de superficie pues debe pagar, además de la tasa de super-
ficie, la sobretasa de transporte aéreo que la cobra la compañía de
aviación que la transporta, al correo.

Cualquiera se puede preguntar por qué la correspondencia que
Ve! vía aérea también tiene que pagar la tasa de superficie. La tie-

ne que pagar, porque la vía aérea es un servicio especial y la sobre-
tasa aérea representa únicamente lo que el correo tiene que pagarle

a la compañía de aviación que la conduce y la tasa aplicada a la co-
rrespondencia en general está calculada a base de que pague su
transporte de superficie y quede un pequeño margen de utilidad pa-
ra que el Estado se ayude en algo, a pagar los gastos que tiene para
mantener el servicio postal como son: los sueldos de los empleados,
alquileres de locales, luz, teléfonos, compra de equipo, tales como:
máquinas de escribir, carros, sacos, macabetos, tinta, papel, fórmu-
las, goma, etc., etc.

Vale la pena enviar la correspondencia de cierta importanci¡\
por vía aérea aunque se pague un poco más pero, llega a su destino
con mayor rapidez y especialmente porque la correspondencia por
vía aérea, es trabajada primero que la de superficie.
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FRANQUICIA

En relación a la franquicia postal para personas ú entidales de-
ben tornarse en cuentas las siguientes disposiciones:

La franquicia postal es válida solamente para via de superficie
pues por via aérea no hay franquicia.

La franquicia se refiere únicamente a los objeto,; de correspD'
dencia enviados al territorio de la República de Panamá y de ninguna
manera al exterior y esto se debe a que en el régimen interno la
correspondencia franca no aumenta los gastos que debe hacer el co-
rreo, pues la correspondencia de superficie del régimen interno, el
mayor peso no hace mbir el costo pues estos correos se transportan
por funcionarios a sueldo fijo. por contrato de erogación fija o por
pago de unidad saco.

Las personas o entilades que tengan franquicia oficial si de-
Eean usar la vía aérca, deben cubrir el valor de la sobretasa aérea
con sellos postales.

Tienen franquicia en envios al exterior, pero de superficie, los
Jefes del Servicio Diplomático y ~onsular de los paises de las Amé-
ricas y España únicamente y en la correspondencia para sus respec-
tivos países o en el régimen interno de panamá y esto se hace por
motivos de reciprocidad, ya que en los países de las Américas y Es~
paña los Jefes de las misiones Diplomáticas y los Cónsules paname-
ños, tienen franquicia, También tienen franquicia de superficie pa-
ra cualquier país del munlo: "Las Impresiones de Relieve para Cie-
gos" y los objetos de corrcspondencia para "Los Prisioneros de Gue-
rra" ó "Los Internados en un pais neutral",

PAGOS DE TRANSPORTES DE CORREOS

El Correo debe pagar por su peso bruto todos los despachos de
superficie 'y aéreos que remita al exterior, de acuerdo con la distan-
cia del recorrido,ya sea a las empresas de navegación marítima o aé.
reas.

La correspondencia interna dc superficie ya se ha explicado co-

mo se paga. En cuanto a la correspondencia aérea para Chiriquí y
Bocas del Toro, se paga por peso. Existen algunas empresas que
conducen correo aéreo a otros lugares del territorio nacional y es-
tán subvencionadas por el Estado.

PESOS Y DIMENSIONES DE LA CORRESPONDENCIA

Para la correspondencia de Primera Clase:

:\) Las cartas no deben pesar más de 2 kilogramos (2.000 gramos)
y estas piezas están sujetas a las dimensiones siguientes:

Máximas: el largo, el alto y el ancho sumados no pueden pasar
Je 90 centímetros, pero, la mayor dimensión no puede ser superior
:~ 60 centimetros, Si la pieza tiene forma de rollo al sumar el larga
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:nás los dos diámetros, no pueden pasar de un total de 100 centí-
metros pero, la mayor dimensión no puede ser superior de 80 cen,
timetros.

Mínimas: la carta más pequefia debe tener una cara con una di-
iiem:ión no inferior a io centimetros por 7 centímetros. Si tiene
forma de rollo, wmados el largo más los dos diámetros no pueden
scr menos de 17 ccntímctros, pero la mayor dimensión, es dscir, el
largo, tiene que medir por lo menos 10 centímetros.

A estas piezas pequeñas, para comodidad, se les puede adherir
con un hilo, una etiqueta corriente para anotar la dirección.
b) Las tarjetas postales tendrán una dimensión máxima de 15 cen-
tímetros por 10.5 (15 x 10.5) centímetros y minima de 10 centíme-
tros por 7 centímetros (iO x 7).

Para la correspondencia de Segunda Clase:
a) Los Papeles de Negocios no pueden pesar más de 2 kilogramos
(2.000 gramos) y sus dimensiones máximas y mínimas son iguales que
las establecidas para las cartas.

S'e consideran como papeles de Negocios a lo siguiente: Las pie-
zas o documentos escritos o dibujados, las copias de cartas de fe-
elias atrasadas, los autos judiciales, las actas de cualquier clase ex-
pedidas por funcionarios públicos, los conocimientos, las facturas, los
documentos de compañías de seguros, las copias de contratos pri-
vädos en papel sellado o corriente. Las partituras u hojas de mú-
~;ica hechas a mano, los originales de obras literarias o de artículos
para los periódicos y los ejercicios originales y corregidos de los
alumnos de escuelas.

Todos estos documentos pueden ser acompafiados de un memo-
randum relativo a los mismos documentos.

'lambién pueden circular con la tarifa de papcIc3 de negocios,

toda la correspondencia cambiada entre alumnos de escuela, siem-
pre que esos alumnos usen como intermediario para los envíos, a
los Directores de sus respectivas escuelas.

b) Los Impresos no pueden pesar más de 3 kilogramos (3.000 gra-
mos) pero cuando se trate de libros, puede aceptarse un peso hasta
de 5 kilogramos (5.000 gramos). Algunos países aceptan hasta un
peso máximo de 10 kilogramos 00.000 gramos) pero únicamente, si se
t;-ata de obras de un solo volumen.

Las dimem:iones para los Impresos son iguales tanto máximas co.
mo mínimas como las indicadas para las cartas.

Se consideran como Impresos: Los periódicos y las publicacio-
nes de cualquier perioricidad. Los libros, los fol1etos, los papeles de
música, las tarjetas de visita y las que se remiten para dar direccio-
nes. Las pruebas de imprenta y los grabados, las fotografías y los
albums que co:itengan fotografías. Las estampas, los dibujos, los
planos y mapas. Los patrones recortables, los catálogos, los pros-
pectos, los anuncios y avisos grabados, litografiados, etc., es decir,
todas las impresiones o reproducciones hechas sobre papel u otra

82 LOTERIA



materia como el papel, sobre pergamino o sobre cartón por medio de
la litografía, autografía y fotografía o por cualquier otro procedí-

miento mecánico.

Se consideran también como impresos las reproducciones de po-
ligrafia o cromografía sacadas por medios mecánicos de un ejem-
plar hecho a mano o por una máquina de escribir.

En el interior o en el exterior de los impresos, se permiten las

anotaciones que van a continuación. Las indicaciones relativas y per-
tinentes al mencionado impreso tales como: remitente y destinatario,
ambos con los detalles máximos de su dirección, profesión, etc. Tam-
bién se permitirán correcciones de cualquier índole e indicaciones
para la mejor comprensión del objeto y finalidad del impreso.

Los Impresos se deben empacar así: Bajo una faja de papel re-
i:istente. En forma de rollo. Entre dos cartones. En sobres abier-
tos o en forma que siempre se pueda identifcar que se trata en rea-
lidad de un impreso.

No se pueten considerar como Impresos.
No son Impresos y por lo tanto no pueden acogerse a la tarifa

de impresos lo siguiente: las copias originales de máquinas de escri-
bir, las peliculas cinematográficas, los discos, los papeles perforados

para máquinas automáticas de música y los artículos de papelería
cuando la parte impresa no es lo esencial del objeto.
c) Las Muestras de Mercancias no pueden pesar más de 500 (qui-
nientos) gramos pero no conviene enviar una Muestra de menos pe-
so de 250 gramos pues, para esta clase de objeto de corresponden-
cia se cobra una tasa mínima que corresponde a ese peso de tal
manera que, igual suma se va a pagar como porte por una mues-
tra que pese desde un gramo hasta 250.

De 250 gramos en adelante, la tarifa avanza por escalas de 5C
gramos.

Las dimensiones para las Muestras de Mercancias son iguale~
que las indicadas para las cartas.

Se consideran muestras de mercancías, todo objeto sin valor co-
11lercial esté inutilzado o no y enviado en pequefias cantidades ta-
les como pedazos de tela, de madera, semilas, etc.

También se aceptan en calidad de muestras de mercancías los
siguientes artículos: Los clisés de imprenta, los patrones recortados
las llaves sueltas, las flores, los objetos de historia natural, los ani-
males y las plantas disecadas.

Además, pueden enviarse como muestras de mercancías, los tu-
bos de suero o de vacunas. los medicamentos de difícil adquisición
cuando estos últimos no tengan un fin comerciaL. Como se per-
niite con los impresos, están autorizadas las anotaciones relativas "'
la "Muestra" y se pide cooperación de los remitentes para que estos
objetos estén embalados en forma que no puedan causar dafio ni dí-
ficultades tanto a los empleados de correos así como al resto de la
correspondencia.
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INFORMACIONES IMPORTANTES

Para las publicaciones periódicas y los libros, folletos, revistas,
ctc., editadas en la República de Panamá pueden sus Editores soli-
citar a la Dirección General de Correos y Telecomunicaciones, una
reducción en la tarifa de impresos de un 5ü(;(J. Si este funcionario
lo considera justo, puede autorizar esa reducción, tanto si estos Im-

presos van para el Interior del pais como si son dirigidos al exte-
rior pero es entendido que esto se refiere a via de superficie única-
mente.

Solo las cartas recomendadas pueden contener: monedas, che-
ques, valores al portador, platino, plata, oro manufacturado o no, pie-
dras preciosas, alhajas y demás objetos preciosos. A este respecto
se les recomienda a los remitentes, no enviar biletes de banco en
lt1s récomendados, es preferible gastar unos centavos y enviar: en
nuestro servicio interno, giros postales y si se trata de remesas al
exterior, giros bancarios.

FRANQUEO

Todos los objetos de correspondencia deben depositarse debi-
damente franqueados si el remitente desea que la pieza llegue sin
difieultades a su destino.

El franqueo debe estar de acuerdo con lo que establece la Ta--
rifa Oficial y en ella se cobra según el peso, la clase de correspon-

dencia a que pertenezca la pieza, el lugar de destino y la vía que
se quiera. utilzar, ya sea esta de superficie o aérea.

No se le dará curso a los objetos que no estén totalmente fran-
queados, con excepción de los objetos de correspondencia de pri-
mera clase o sean Cartas y Tarjetas Postales, pero en todo caso, por
la via de superficie.

A la correspondencia de segunda clase o sean: los Impresos, los
Papeles de Negocios y Muestras de Mercancías, no se les dará curso
ni siquiera por la via de superficie, si no están totalmente franquea-
dos.

Hay más, si las Cartas y Tarjetas Postales no franqueadas o in-
wficientemente franqueadas son en gran cantid2d y proceden de un
mismo remitente, le serán devueltas para que les imponga el porte
correcto.

La manera de portear la correspondencia es por los medios si-
guientes:
a) Adhiriendo sellos postales, sin usar, panameños que no hayan sido

demonetizados por el Gobierno NacionaL.
b) Con impresiones producidas por Máquinas Franqueadoras que fun-

cionen con el debido permiso y control de las alèÌoridades Pos-
tales de la República.

c) Por medio de estampaciones a mano o máquina con la mención
"Porte Pagado" autorizado, vigilado y hechas las estampaciones

por funcionarios postales autorizados.
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CORRESPONDENCIA A DEBE

La correspondencia de primera clase: Cartas y Tarjetas Postales
depositadas en los buzones o en cualquier otra forma pero falta de
porte, se le dará curso pero por via ae superficie pero el empleado
que trabaje la pieza, le aplicará un sello de caucho, que lleva una
letra mayúscula "T" encerrada en un círculo y eso quiere decir que
esa pieza está multada.

El empleado postal una vez aplicado el sello mencionado eseri-
birá ö.l lado y en cifras, el doble del porte faltante, suma que ten-
drá que pagar el destinatario cuando llegue la pieza a su destino
Este pago es obligatorio para poder recibir la Carta o Tarjeta Pos-
tal.

El destinatario puede rechazar una pieza multada y en ese caSi)

se devuelve a su origen sefialando que fue rechazada por el destina
tario.

CUPONES DE RESPUESTA INTERNACIONAL

Por una pequefia suma de B/0.12, se puede comprar en las
Oficinas de Correos de la República. un cupón de Respuesta Inter-
nacionaL. Quien lo adquiera lo puede remitir a otro país y en cual-
quiera de las Oficinas Postales de ese país, le cambiarán al portador
de ese cupón, por los sellos de correos necesarios para que esa
persona pueda enviar a Panamá, una carta hasta de 20 gramos de
peso por vía de superfície.

Si Ud. lector recibe del exterior un Cupón de Respuesta Inter-
nacional, no importa del país que venga, ya sea del Japón, Uruguay,
Yugoeslavia, etc. lo puede cambiar en cualquier oficina de correos
del país por los sellos postales panamefios necesarios para enviar por
vía de superficie una carta hasta de 20 gramos de p~so con destino
al país de procedencia del Cupón.

CORRESPONDENCIA EXPRESA

Mediante el pago de la tasa correspondiente cualquier objeto
de correspondencia puede ser enviado para que su entrega sea inme-
diata a su arribo.

Es bueno explicar que esto no reza con las piezas de corres-
pondencia que deban ser sometidas a la inspección de la aduana por
traer o porque se presuma que puedan traer objetos que deben pa-
gar derechos de introducción como los que se permiten incluir e~l
las Cartas Recomendadas. De no ocurrir esta circunstancia, por me~
dio de un mensajero especiaL. la pieza enviada por expreso, se le
remite al destinatario siempre ~, cuando que viva en el radio de la
población.

Para prestar este serviclO expreso, se exige que la dirección sea

exacta y el mensajero solo hará un intento de entrega, es decir, si
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el mensajero no encuentra al destinatario o a una persona aceptable-
mente responsable en la dirección indicada, el expreso, seguirá su
curso de distribución normaL.

Cuando se deposite una pieza por Expreso, el empleado de co-
rreos le aplicará un sello de caucho, con esa palabra en letras gran-
des y mayúsculas. No se le dará ningún recibo al remitente.

DEVOLUCION y CAMBIO DE DIRECCION
DE LA CORRESPONDENCIA

Solo el remitente de una pieza de correspondencia que es su
dueño, mediant2 el pago de la tasa correspondiente, tiene derecho a
solicit~r un cambio de dirección O que le sea devuelta la pieza.

El remitente puede probar su derecho sobre el objeto cuya di-
rección se quiere modificar o que desea le sea devuelto, presentando

el recibo del recomendado .v en caso de no ser recomendado, si en la
parte exterior tiene su nombre y dirección.

El remitente consigue los objetos solicitados a menos, que la
pieza ya hubiere sido entregada al destinatario original o si no hu-
biere sido confeccionada o destruida por contener objetos prohibidos

('n virtud de las disposiciones internas del país de destino.

RECLAMACION y PETICION DE INFORMES

Al pago de la tasa correspondiente, el remitente de un ob-
jeto de correspondencia puede reclamarla o pedir informes sobre si
fue entregada o no y en qué fecha. Inmediatamente el empleado
de correos enviará la fórmula respectiva al país de destino y después
de un tiempo prudencial llegaran los informes solicitados.

Cuando el remitente quiera que su reclamación o petición de
informes se le tramite por la vía aérea debe abonar el valor del
porte correspondiente.

Las reclamaciones y peticiones de informes se aceptarán has-
ta el día en que se cumpla un año de haber sido depositada la pieza
en el correo, después de ese día no se acepta la solicitud.

Muchas personas, entidades, casas comerciales, etc. se imaginan
que para pedir una reclamación. investigación, devolución, etc. al
Correo, basta una llamada telefónica y en el mejor de los casos, una
carta dando el número del recomendado por el cual se quiere ave-
riguar. Esto no es así. los reclamos no se atieneden ni por teléfono

ni por carta, deben'ier hechos personalmente por el interesado lle-
vando el comprobante del recomendado reclamado, qu~ es el recibo
que se le extendió cuando hizo el depósito, además debe pagar la
tasa correspondiente al servicio solicitado y por otra parte el valor

del porte de una carta aérea para el lugar de destino del reclamo, si
quiere que la tramitación se le haga por vía aérea. Si la dilgen-
cia desea hacerla por vía telegráfica debe pagar el valor del tele-
grama, del cable o del radio-grama según el caso.
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Asi pues, las solicitudes de esos servicios adicionales hechos por

teléfono o por carta, no serán atendidos.

RECOMENDADOS

Todos los objetos de correspondencia, ya sean d8 primera clase:
Cartas y Tarjetas PostaleCi, ya sean de segunda clase: Impresos, Pa-
peles de Negocios y Muestras de Mercancías, pueden ser enviados por
el remitente, mediante el pago de la tasa correspondiente, en calidad
de Recomendados o Certificados, que es lo mismo.

Cuando se deposita una pieza recomendada, el empleado de
Correos debe entregar un recibo con su firma al depositante y este
debe guardar ese recibo para cualquier gestión futura sobre esa pieza
ya sea para: una reclamación. una petición de informe, un cambio de
dirección, un aviso de entrega. etc" y hasta para recibir la indem-

nización en caso de extrwÍo o pérdida.
Si el remitente no ha conservado el recibo, la lab()r de inves-

tigación por parte de los funcionarios postales se dificulta mucho y el
público está en la obligación de cooperar con el servicio de correos
por su propio interés"

Los recomendados deben llevar impreso por meùiú ue un sello
de caucho que le imprimirá el empleado de correos, la ps.labra "Re-
comendado" o una etiqueta con la letra "R". el número de orden que
le corresponde e impreso el matasello de la Oficina donde se hace el
depósito con la fecha.

Además del nombre .Y dirección del destinatario, en todo recú-
mendado debe figurar el nombre y dirección del remitente, escrito::
ambos con tinta o lápiz tinta humedecido.

Todo recomendado debe entregarse en el correo en perfectas
condiciones y sin el menor indicio de violación. Cuando la presen-
tación de la pieza cause sospechas. no se recibirá hasta que haya sido

correctamente acondicionada.

RE-EXPEDICION y CORRESPONDENCIA REZAGADA
Cuando después de dos meses de haber llegado una pieza de

correspondencia y estar a las órdenes del destinatario no hubiera si-
do posible su entrega por no haber la reclamado el destinatario yri
sea por haber cambiado de domicilio, estar ausente, haber fallecido,
negarse a recibida o por cualquier otra circunstancia, se devuelve (1

su lugar de origen o sea de donde vino.
Los impresos ordinarios no serán devueltos a su lugar de origen

solo que en forma escrita, asi lo solicite el remitente, sobre el mismo
impreso.

Los impresos recomendados siempre serán devueltos al lugar de
procedencia después de dos meses de haber sido notificados los desti-
natarios y no hab~r conseguido que los retiren.

El correo tiene que tomar esta actitud porque asi 10 señalan
los reglamentos postales .Y porque no puede convertirse en almacén
de depósitos del público a largo plazo.
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AVISO DE RECIBO

El remitente de un objeto recomendado solo si es recomendado
puede solicitar mediante el pago de la tasa corresp:mdiente, que el
objeto sea enviado acompañado de una tarjeta de Aviso de Recibo,
Se repite, las piezas no recomendadas no pueden pedir el servicio d€
,'-viso de Recibo.

Cuando la pieza recomendada eon aviso de recibo llega a su des-
tino, el destinatario debe firmar, tanto la constancia de la entrega del
recomendado así como la tarjeta del aviso de recibo, la cual debe ser
devuelta enseguida a la Oficina de Origen para serIe entregada al
temitente, y compruebe que la pieza fue debidamente entregada.

Si pasado un tiempo prudenciai no le hubiere llegado al remi-
tente de esa tarjeta, pOdrá mediante la presentación del recibo, re-
clamarla al correo cuyos empleados están obligados hacer la corres-
pondientae reclamaciÓn sin poderle cobrar tasa algumi al remitente
pues para eso pagó la tasa de Aviso de Recibo.

Los objetos recomendados que hayan pagado el servicio de Avi-
fO de Recibo, les impondrá el funcionario de correos, un sello de
caucho con las letras "AR" en mayúsculas encerradas en un óvalo,
este mismo sello se aplicará al recìbo del recomendado que se le en-
trega al remitente.

PROHIBICIONES

No se permitirá incluir en los objetos de correspondencia 10 si-

guiente:
a) Los objetos o cosas que por su naturaleza o modo de estar

empacados puedan ofrecer peligro para los empleados de correos o
ensuciar o dañar en cualquier forma el resto de la correspondencia.

b) Todos los estupefacientes, incluídos, el opio, la morfina, etc.
e) Las Muestras de Mercancías enviadas en grandes cantidades

por un mismo remitente y para un mismo destinatario con propósito
evidente de sustraerse del pago de los derechos de Aduana.

d) Los objetos prohibidos en el lugar de destino; el correo tiene
una lista, país por país de los objetos prohibidos en cada uno de ellos
el remitente en caso de duda. debe consultar.

e) Los animales vivos. En algunos países se permite el envío
por correo de: abejas, sanguijuelas y gusanos de seda. En Panamá,
no los aceptamos ni los enviamos.

f) La materia inflamable o explosiva como: la pólvora, dinami-

ta, el fósforo, etc.

g) Los objetos obsenos o inmorales. Si estos Objetos fueran re.
rnitdos por cualquier circunstancia, serán destruidos o confiscados en
el país de destino y 10 mismo se haría en nuestros correos si llega-
ran por error.
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RESPONSABILIDAD

Si un recomendado depositado en cualquier oficina de correos
de la República se llegara a perder, aunque la pérdida sea en cual-
quier país del exterior, el Correo se responsabiliza por esa pérdída e
inäemniza al remitente así: Si el recomendado iba dirigido a cual-
quiera de los países que forman la Unión Postal de las Américas y
España, con la suma de B/3.25. Si el recomendado iba dirigido para
alguno de los demás países de la Unión Postal UniversaL. con la
cantidad de B/B.OO.

El correo no se responsabilza y por lo tanto no paga absoluta-
mente nada por la pérdida, no entrega, extravío, etc., de un recomen-
dado cuando el hecho ocurre debido a los motivos siguientes:

a) En casos de fuerza mavor como son: Los incendios, terre-
motos, inundaciones, plagas, pestes, asaltos, motines, huracanes, etc.

b) Cuando hayan sido confiscados o destruidos por las autori.
dades del país de destino por contener objetos prohibidos.

c) Cuando el remitente no haya hecho la reclamación en el
plazo de un año a contar de la fecha del depósito. Si ya recibida
la indemnización por parte del remitente, apareciera la pieza reco-
mendada, el beneficiario deberá devolver al correo. la suma co-
brada.

INSTRUCCIONES

El público debe escribir la dirección de los objetos de corres-
pondencia en forma clara y precisa así: el nombre completo del des-
tinatario, el apartado, la calle, el número de la casa y apartamiento,
la ciudad o poblado, la provincia y el país. Todo esto en forma or-
denada en líneas paralelas horizontaes de arriba hacia abajo, de-
jando espacio suficiente en el ángulo superior derecho para colocar
los sellos postales o las impresiones de las máquinas franqueadoras y
en el ángulo izquierdo superior para el nombre y dirección del remi-
tente, la cual si se quiere, puede escribir~ en el reverso de la pieza.

Los empleados del correo cooperan eon el público en el sentido
de que si una carta es demasiado voluminosa para que no pueda ser
confundida con otro objeto de correspondencia y reciba el trato pre-
ferencial que le corresponde le marcará con un sello de caucho la pa-
labra "Carta" así también a los objetos de correspondencia de segunda
clase que puedan confundirse con una Carta, se le impondrá un sello
de caucho que dice: "Correspondencia de Segunda Clase (A.O.)".

Es enteramente prohibido adherir sellos postales nacionales usa-
dos o lavados con el fin de borrar el matasello así como sellos pos-
tales de otros países aunque sean sin usar. En estas condiciones, no

se le dará curso a las piezas.

Las viñetas de beneficencia pueden aplicarse únicamente en el re-
verso de la pieza pero no en el frente a fin de evitar que los em-
pleados las puedan confundir con los sellos postales.
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ADVERTENCIAS IMPORTANTES

~e advierte que: Brasil, Chile, Filpinas y Suiza, no aceptan ni
Ln las cartas recomendadas, la inclusión de: Monedas. Biletes de
Banco, papel moneda, valores al portador, platino, plata u oro ma-
nufacturados o no, ni pedrería, alhajas 1. otros objetos preciosos. Así

pues, quien lo haga es a su propio riesgo y sin derecho a reclamo
alguno.

También es conveniente que sepan los remitentGs de correspon-
denciÐ. para evitarse gstiones inúties que; El Africa del Sur, Aus-
tralia, Birmania, Canadá, Gran Bretaña, India, Nueva Zelandia, Pa-
kistán, Irlanda y las colonias, Protectorados y Territorios bajo tutela

de Gran Bretaña, no aceptan solicitudes de devolución o cambio de
dirección da los objetos de correspondencia que hayan sido envia-
dos a esos lugares.

11 PARTE

ENCOMIENDAS POSTALES

Con el fin de darle facilidades no solo a los comerciantes sino a
las personas que quieran recibir y despachar mercancías para el
interior del país o para países del exterior, figura en los Correos

Nacionales una dependencia llamada Sección de Encomiendas Pos-
tajes, que se rige por tarifas y disposiciones distintas a las que re-

gulan los objetos de correspondencia.
Muchas personas se imaginan que, por el hecho de que las En-

comiendas Postales son recibidas, despachadas y manejadas por em-
pleados de correos, estas y los objetos de correspondencia son una
misma cosa y no hay mayor error que ese.

Por ejemplo, todos los paises están obligados a recibir y despa-

char objetos de correspondencia para los demás paises pero no asi,
encomiendas postales. Estos paquetes se rigen por disposiciones en-
teramente distintas ya que, no tienen el fin de los objetos de corres-
pondencia qlle es el de intercambiar: ideas, informaciones, periódicos,

revistas, libros, documentos, pequeñas muestras, etc., etc., como e:-
lo que se hace a través de las Cartas, Tarjetas Postales, Impresos, Pa-

peles de Negocios y Muestras de Mercancías, sino el de ejercer el
comercio.

Así pues, no dejamos de insistir que no hay que confundir ni
equiparar los objetos de correspondencia, sobre los cuales hemos tra-
tado en la Primera parte de esta Cartila, con las Encomiendas Pos-
tales pues, la mercancía que debe enviarse por Encomiendas no debe
enviarse de ninguna manera como objeto, de correspondencia, como
tratan de hacer muchas personas, algunas por desconocimiento y
otras con malicia pues, esto es violatorio a las disposiciones que re-

gulan la materia.

De ser aceptada una encomienda postal por error del empleado
postal o mala fe del remitente como si fuera objeto de correspon-

_ Li.:i
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dencia, esta mercadería, que debe ir como encomienda postal, el
Correo tiene la facultad de no darle curso y devolverla al remitente

para que las deposite correctamente y pague la tarifa correspon-
diente, sin que la demora que esto ocasione ti la pieza, de lugar a
n;clamo de ninguna especie.

INFORMACIONES DE CARACTER GENERAL
LëS Encomiendas Postales pueden ser enviadas a casi todos 10&

países del mundo y pueden viajar por vía de superficie por medio
de barcos o vehículos terrestres o por vía aérea por medio de avio-
nes.

Así pues, hay encomiendas de superficie y aéreas pero es en-
tendido que las aéreas pagan tarifas más altas debido a que su trans-
porte le cuesta al Correo una suma mayor.

Los países que ejecutan el servicio de Encomiendas Postales tie.
nen la obligación de recibir paquetes hastr, de un peso máximo de
io kilogramos (22 libras) pero, muchos países aceptan encomiendas
con un máximo hasta de 20 kilogramos (44 libras) de peso. De y
para los Estados Unidos de América únicamente y debido a un en-
tendimiento especial entre el Correo de Panamá con el de este país,
recibimos y enviamos encomiendas con un peso hasta de 32 kilo-
gramos (70 libras).

El empleado que atiende el recibo de encomiendas postales con

destino al exterior le informará al interesado sobre los países que
aceptan hasta lO kilogramos (22 libras) y los que aceptan hasta 20
kilogramos (44 1ibras). Esto es conveniente averiguarlo antes de
confeccionar el paquete para no tener la desagradable sorpresa de te-
ner que desempacar su paquete para repartirlo en dos o tres unída,
des por haberse excedido en el peso límite que recibe el país haciö
el cual se quiere enviar la encomienda.

En la Sección de Encomiendas Postales, solo se aceptan, con
destino al exterior, encomiendas orùinarias. Por cada paquete que se
deposite, el empleado que lo atiende, le entregará un recibo donde
figura un número, ese es el número de sus encomiendas, en ese re-
cibo figura el sello fechador y el nombre de la Oficina donde hizo el
depósito.

Muchas personas creen en que el número que ostenta el recibo
que se le entrega al depositar una encomienda corresponde a un Re-
comendado, no hay tal, es bueno que se entienda que no existen en-
comiendas recomendadas, todas las encomiendas que se deSlXl(han son
ordinarias, en algunos países las hay con valor declarado pero en
Panamá, no prestamos ese servicio.

Todo paquete, al ser depositado, debe el remitente pagar su
porte completo para que se le dé curso. Sólo se remite en forma en-
teramente gratuita para el remitente, las Encomiendas para los "Pri~

~ioneros de Guerras" y su peso no puede ser mayor de 5 kilogramos
(11 libras), y se remite con un peso hasta de 10 kilogramos (22 li-
bras) como máximo únicamente en el caso de que contenga un ob-
jeto indivisible, por ejemplo: un abrigo.
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Cuando hubieren ocurrido devastaciones, plagas, pestes, inun-
daciones o demás calamidades de carácter público, en los países que
forman la Unión Postal de las Américas y España, se podrán enviar,
pero a la Cruz Roja Nacional o al Comité de Auxilio de esos países,
encomiendas sin pagar porte de ninguna especie, pero es bueno ad-
vertir que en ambos casos de encomiendas enviadas en forma gra-
tuita se trata de vía de superficie únicamente y su pérdida ó ex-
poliación no dará derecho a indemnización alguna para el remitente.

Las encomiendas de superficie pagan su porte según el país de
destino y la vía de encaminamiento utilzada y esta cambia de precio
en las escalas siguientes de peso así: hasta un kilogramo (2 libras);
3 kilogramos, (7 libras); 5 kilogramos, (11 libras); 10 kilogramos. (22

libras); 15 kilogramos, (33 libras); 20 kilogramos, (44 libras). Esto
quieré decir que para ese pals, igual paga una encomienda de 6 ó
7 u 8 kilogramos que una de 10 kilogramos, como una encomienda de
16 ó 17 ó 18 ó 19 kilogramos, pagará como si pesara 20 kilogramos.
Cada país confecciona su folleto CP 1 que es donde se establecen las
törifas de encomiendas postales de superficie y su folleto CP 21 don-
de se señalan las tarifas de las aéreas.

Las Encomiendas Aéreas pagan Sil porte según el país de des-
tino, no importa su extensión territorial, para cada país hay una
sola tarifa y esta cambia de precio en escala seguida de 1 kilogramo
(2 libras), así: hasta 1~ 2~ 3~ 4~ 5~ 6- 7~ 8~ 9~ 10~ 11~
12~. etc. kilogramos.

La Sección de Encomiendas Postales, acepta recibir ó hacerse
cargo de un paquete, cuando no contiene articulo s prohibidos que
se enumeran en la lista que se dá más adelante, asl como objetos es-
pecialmente prohibidos en el país de destino ó en los países donde
la Encomienda tenga que efectuar su recorrido cuando no sea po-
sible enviarla en viaje directo que es la forma ideal del envio.

Por ejemplo: una encomienda para Egipto, hay que enviarla por
conducto de Italia, que es hasta donde tenemos vapores que sa-
liendo de puertos panameños llegan a puertos Italianos; de all en
adelante, es el correo de Italia, el que se encarga en hacerla llegar
hasta Egipto, porque de puertos Italianos, sí salen barcos que lle-
gan a puertos egipcios.

Toda Encomienda Postal debe ir acompañada, además de los
documentos comerciales que exijan las autoridades de Aduana del
país de destino, si es que exijen algún documento, de las fórmulas
postales de Encomiendas siguientes y que deben ser llenadas en for-
ma total por el remitente; estas fórmulas las entregará en forma
gratuita el empleado de la Sección así:

a) El boletín de expedición (CP2), el cual debe ser llenado por

ambas caras con tinta ó lápiz tinta humedecido.

b) La declaración de aduana (CP3). Estas fórmulas se le darán
al remitente en la cantidad de ejemplares que exija el país de destino

ya sea: 1, 2, 3, 4, 5, ete.
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El empleado que 10 atienda le dirá en cada caso según el
país la cantidad exigida, las cuales pueden ser escritas una a una ó
de una sola vez por medio del papel carbón. Se recomienda que
ésta fórmula CP3, (Declaración de Aduana) sea llenada en forma
correcta y honesta aunque se advierte que, el Correo no se respon-
sabiliza por l~ veracidad de lo all declarado por el remitente pero,
es mejor por conveniencia, escribir la verdad en cuanto al conte-
nido y valor del paquete.

PROHIBICIONES

Es enteramente prohibido remitir por medio de Encomiendas
Postales en términos generales, lo siguiente:

a) Los objetos de cualquier naturaleza que puedan causar cual.
quier daño, tanto a los empleados que las van a manejar así como
a las otras encomiendas que lo acompañarán en su recorrido.

b) Los objetos cuya admisión esté prohibida en el país de des-
tino ó en los paises en que deba transitar la Encomienda en su re-
corrido.

c) El opio, la morfina, la cocaína, la marihuana y demás estu-
pefacientes.

d) Las materias explosivas, e inflamables asi como las peli-
grosas para la vida y salud de los empleados de Encomiendas.

e) Los objetos obscenos o inmorales,

TIEMPO DE CON5ERVACION DE LAS ENCOMIENDAS

Después de dos meses de haberse comunicado formalmente al
destinatario que le ha llegado una Encomienda y no la hubiere re-
tirado por cualquier motivo, la Sección de Encomiendas Postales pro-
cederá de la manera siguiente;

a) Si la encomienda procede originalmente de los Estados Uni-
dos de América, es decir que esa es su procedencia real y no que es de
otro país y ha sido encaminada a Panamá por el Servicio Postal de los
Estados Unidos, se devolverá a su destino.

b) Si la encomienda procede de cualquier otro país, los em-
pleados de la Sección, procederán a seguir las instrucciones que el
remitente haya dado en reverso del Boletín de Expedición (CP2) con

lo que debe hacerse con el paquete.

DEVOLUCION y CAMBIO DE DIRECCION

El remitente de una Encomienda Postal puede solicitar, me-
diantc el pago de la tasa correspondiente y la presentación de re-
cibo que le entregaron cuando las depositó para probar que es d'2
su propiedad, lo siguiente;

a) Que se le cambie la dirección. S'i el cambio de dirección
es para un país distinto, del Que fue dirigida originalmente, deberá

pagar lo que cobra ese pais, para encaminarlo al nuevo pais de des-
tino, lo cual le será oportunamente informado. Si el cambio es en el
mismo país de destino primitivo no tendrá que abonar ninguna tasa.
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Muchas personas y casas Comerciales, desconocedoras de las
diposiciones postales, se permiten escribir a la Administración Pos-
tal del país de deUno, pidiendo ese servicio en forma directa. Es
bueno que sepan que nada van a conseguir pues, no les van hacer
caso y perderán su tiempo lastimosamente.

Ninguna Adminitraeión de Correo de ningún pais atiende a és-
tas u otras peticiones de los particulares de un pais extranjero, sólo

atienden las peticiones o Instrucciones que reciban de la Adminis-
tración Postal del país que remitió la pieza.

También puede solicitar el remitente de la encomienda le sea
devuelta, pero en este caso, debe depositar el valor de la devolución
que es igual al costo del envío, o sea lo que pagó por enviarla. Se
le extenderá un recibo por la suma düpositada y cuando regrese la
encomienda, ese valor se le aplicará a la misma encomienda en se-
llos postales los cuales serán debidamente cancelados_

AVISO DE RECIBO

Mediante el pago de la tasa correspondiente, el remite ni e de
una Encomienda Postal puede hacerla acompañar de una Tarjeta de
Aviso de recibo y en este caso se procederá, en la misma forma que
se hace cuando un objeto de correspondencia recomendado es some-
tido a ese servicio, lo cual está explicado en la parte primera de
esta cartila, pero entiéndase bien que esto no le dá a la encomienda
el carácter de recomendado, pues no existen encomiendas postales
recomendadas, todas son ordinarias.

RECLAMACION y PETICION DE INFORMES

Hasta un año después de la fecha de haber sido depositada una
encomienda postal, lo cual se prueba con la fecha del sello que:
aparece en el recibo, que se le entregó al remitente y mediante el
pago de la tasa correspondiente puede reclamarla o solicitar in-
formes sobre su paradero.

Los informes deben llegar de regreso de los paises cercanos
unos tres meses después de hecha la petición y de los paises lejanos
pasados unos seis meses.

Si el remitente quiere que este tiempo se acorte, no tiene más
que pagar además, el porte aéreo de una carta para el país de des-
tino a fin de que la fórmula correspondiente sea enviada por esa
vía.

Los informes que se reciban sobre la encomienda le serán dado~

a conocer al remitent.e a la mayor brevedad posible.

INDEMNIZACION

Cuando una encomienda confiada al servicio postal se pierda,
i-ea expolíada o no se ha podido entregar al destinatario ni devolver

al remitente, quien por principio postal es el dueño del paquete, este
tiene el derecho de recibir una indemnización por el daño sufrido
que consiste en lo siguiente:
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al El valor total del porte que pagó cuando hizo el depósito de

la encomienda.

b) Además, el va1,or total de la encomienda según la Decla-
ración de Aduana (CP3) que llenó cuando hizo el depósito de la en-
comienda, hasta dna cantidad máxima, según el peso de la enco-
mienda de acuerdo con la tabla siguiente:
Por peso hasta de: IKg 3Kg 5Kg 10Kg 15Kg 20Kg
Se paga hasta B/.: 3.25 500 8.00 13.00 18,00 23.00

Este pago no se hará al remitente sino después de 6 meses de la
fecha de haber sido presentado el reclamo. Si después apareciera
la encomienda, mediante la devolución de la indemnización, si esta
ya hubiera sido pagada, se le devolverá la encomienda al remitente
o se le entregará al destinatario.

NO HABRA LUGAR A INDEMNIZACION

Los correos Nacionales no serán responsables y por lo tanto nc
darán ninguna indemnización a remitente de una encomienda en loc
casos siguientes:

a) Cuando la desapariciÓn o avería de la encomienda se deba t¡
casos de fuerza mayor tales como son: Incendios, huracanes, mare-
motos, inundaciones, ete., ete.

b) Si la encomienda ha sido secuestrada en los países que tiene
que transitar en su recorrido o en el país de destino por contene~
objetos prohibidos en esos países.

c) Si la reclamación se hace un año después de haberla con-
fiado al servicio de Correos.

d) Si los daños ocasionados a la encomienda se deben al con
tenido de la misma encomienda incluyendo la posibilidad de que ani
males como ratones, durante el recorrido o en los depósitos, hubie-
ran destruído el contenido o parte del contenido por tratarse de ma-
terias apetecibles a esos roedores e insectos.

e) Si la Declaración de Aduana (CP3) que llenó el remitent2
es fraudulenta en gran proporción en cuanto al contenido y valor de
la encomienda y ei por ello ha sido decomisada.

f) Cuando fe trate ya sea de encomiendas para "Prisioneros de
Guerra" o paquetes enviados. en el régimen de las Américas y Es-
paña, a la "Cruz Roja Nacional" o al Comité de Auxilios de los
países donde hubieran ocurrido hechos que representen una calami-
dad pública, por el hecho de que estas encomiendas no han pagado
porte alguno y han circulado en forma gratuita.

ALMACENAJE

Las encomiendas que no sean retiradas por los destinatarios n
horas de haber sido notificados de que han llegado, pagarán un de-
recho de almacenaje de B/O.025 diario hasta un máximo de B/1.B5.
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VOLUMENE5 y DIMENSIONES MAXIMA5 y MINIMA5

Para las encomiendas de superficie, su mayor longitud no puede
ser superior a 1.5 metros pero sumados todos sus lados no pueden
ùar un total mayor de 3 metros.

Para las encomiendas enviadas por vía aérea, su mayor longi-
tud no debe ser superior a 1 (un) metro y las otras dimensiones es
decir, alto y ancho, no deben ser superiores a 0.5 (medio) metro.

El volumen total máximo de las encomiendas tanto de superfi-
cie como aéreas es relativo a su peso de acuerdo con la tabla que sr
da a continuación:

Para encomiendas hasta de; 5Kg 10Kg 15Kg 20Kg
Volumen máximo en decímetros cúbicos: 60 80 100 12C

Las dimensiones mínimas para las encomiendas son iguales que
para las Cartas, lo cual puede verse en la primera parte de esta Car-
tila.

El presente depende de cuanto gastes y el futuro
de cuanto guardes. No importa cuáles sean sus
ganancias; un presente de austeridad e¡; un futuro

de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: Bj.5.00

OFICINAS: - PANAMA: Vla ElIpaña - Ave. Séptima Central
COLON: Avenida dol Frente, ellquina con Calle V.
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